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La liturgia: ejercicio del sacerdocio de Cristo

En este año jubilar, el papa Francis-
co ha querido que se recuperen las 
enseñanzas del Concilio Vaticano 
II. Es por ello que a lo largo de los 
números de este año 2025 iremos 
exponiendo los principales postula-
dos teológicolitúrgicos de la Cons-
titución conciliar sobre la sagrada 
liturgia Sacrosanctum Concilium. Y 
que así el lector pueda adentrarse en 
la esencia celebrativa de la Iglesia.

Comenzaremos explicando por qué 
la liturgia se define como el ejercicio 
del sacerdocio de Cristo (cf. SC 7).

Para poder entender esta afirmación, 
es necesario entender qué es un sa-
cerdote: un sacerdote es un media-
dor entre Dios y los hombres, quien 
establece un puente entre ambos, 
también llamado pontífice, esto es, 
hacedor de puentes (de su etimolo-
gía latina: pontes facere). 

En el Nuevo Testamento, Cristo es 
denominado mediador o sumo sa-
cerdote de la nueva alianza, pontífi-
ce de la relación humanodivina.

Como sabemos un puente es una 
estructura que permite pasar de un 
sitio a otro, sirviendo de unión de 
ambos. De modo que todo puente 
necesita tocar plenamente ambas 
orillas para ejercer bien su función. 
Teniendo en consideración esto, po-
demos designar a Jesucristo el «pon-

tífice» que crea la unión entre Dios 
y los hombres. Con ese mismo senti-
do podríamos emplear los términos 
«sacerdote» y «mediador». Jesucris-
to es el único y definitivo sacerdote 
porque realiza la unión perfecta en-
tre Dios y los hombres, al pertenecer 
a ambas orillas, ya que es verdade-
ro Dios y verdadero hombre, como 
profesa la Iglesia en su Credo.

Esta permanente mediación de Jesu-
cristo queda reflejada en la liturgia, 
donde continuamente escuchamos: 
«Por Jesucristo, nuestro Señor»; «Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que contigo…»; «Por Cristo, con él 
y en él…», etc. 

La conexión entre ambas orillas, la 
de Dios y la nuestra, establece una 
comunicación en ambas direccio-
nes, encontramos una dimensión 
descendente y otra ascendente.

En primer lugar, a través del sacerdo-
cio de Jesucristo nos alcanza la vida 
divina (o dicho de otro modo: Dios 
nos ofrece su gracia o la salvación). 
Se trata de la dimensión descenden-
te de la mediación de Jesucristo en 
la liturgia. 

Y gracias al sacerdocio de Cristo, 
podemos ofrecer nuestro culto a 
Dios. Es la dimensión ascendente 
del sacerdocio de Jesucristo ejercido 
en la liturgia.

José antonio Goñi

Despedida de Misa Dominical
Queridos suscriptores y lec-
tores de la revista de Misa 
Dominical.

Cuando acepté la misión de 
llevar la dirección de MD, poco 
me imaginaba que llegaría un 
día en el que tendría que decir 
que no podría continuar con 
este servicio. Pero los nuevos deberes 
pastorales encomendados hacen di-
fícil dedicar el tiempo suficiente que 
exige la preparación de cada núme-
ro. Así que ha llegado el momento en 
que debo dejar la dirección de MD. He 
sido muy feliz en el breve tiempo que 
he tenido el honor de servir en esta 
revista. Y esto lo debo, en primer lu-
gar, al gran equipo humano que hay 
detrás de esta revista: el personal de 
redacción, los miembros del Consejo 
de MD, los trabajadores y miembros 
del CPL, y también, cada uno de sus 
articulistas y colaboradores, a los que 
quiero agradecer su tiempo, su esfuer-

zo y su ayuda. Aprovecho para 
pedir disculpas por si en algún 
momento no hemos acertado 
y hemos cometido errores. 
Pero quiero dejar constancia 
de que en todo momento han 
primado las ganas de hacer 
siempre lo mejor, con el deseo 
de conseguir los fines y obje-

tivos de esta humilde revista litúrgica 
y pastoral.

Así que, finalmente, quiero agrade-
cer especialmente al nuevo direc-
tor, Mn. Jaume Fontbona, que haya 
aceptado la gran y hermosa respon-
sabilidad de dirigir esta revista nece-
saria que, aún hoy, continúa ayudan-
do a preparar y a celebrar el misterio 
de Cristo en la liturgia que se vive en 
nuestras comunidades. Gracias a to-
dos por vuestra paciencia y fidelidad. 
Atentamente,

DaviD Álvarez

Nuevo director de Misa Dominical
Apreciados subscriptores y 
apreciadas subscriptoras de 
Misa Dominical.

En la última Asamblea del CPL 
fui elegido como director de 
nuestra revista a propuesta 
de su Consejo. Y he aceptado 
tomar el relevo del anterior di-
rector con ilusión y con ánimo de ha-
cerlo bien. Precisamente una antigua 
sección de la revista se llamaba Hagá-
moslo bien, y nuestra revista siempre 
procura que las celebraciones euca-
rísticas dominicales se hagan bien o 

muy bien. Con este ánimo de 
seguir prestando este servicio 
me presento contando con el 
equipo de colaboradores –que 
son los que escriben la prime-
ra página– y con el Equipo de 
redacción, con la inestimable 
ayuda de su secretaria. La 

revista no les llegaría –a pesar de las 
posibles sorpresas de última hora del 
correo postal– sin la importante cola-
boración del gerente y del personal de 
administración y del almacén.

Jaume Fontbona 
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La liturgia: actualización de la muerte  
y resurrección de Jesús

Por medio de las celebraciones li-
túrgicas, las personas somos santi-
ficadas. Esto es, Dios comparte su 
esencia divina, que no es otra que 
vivamos regidos por el amor y no 
dominados por el pecado. Así lo 
anunció Jesús en su vida de palabra 
y con obras. Jesús nos mostró el ca-
mino a la santidad: amar al prójimo 
como a nosotros mismos. Y él lo lle-
vó al extremo muriendo en la cruz 
por nuestra salvación, haciéndonos 
partícipes de su triunfo sobre el pe-
cado y sobre la muerte para que an-
demos en una vida nueva.

Cada vez que celebramos actua-
lizamos los frutos de esa victoria 
de Cristo para que siga presente, 
operante, en los creyentes de cada 
época, también en los de hoy día. 
Usando la terminología de la teo-
logía litúrgica denominamos a esta 
actualización «memorial» o, en su 
expresión griega, «anámnesis». 

Por eso, Sacrosanctum Concilium 
nos recordará que 

nuestro Salvador, en la Última 
Cena, la noche que le traiciona-
ban, instituyó el sacrificio euca-
rístico de su cuerpo y sangre, con 
lo cual iba a perpetuar por los si-
glos, hasta su vuelta, el sacrificio 
de la cruz y a confiar a su espo-
sa, la Iglesia, el memorial de su 
muerte y resurrección (núm. 47). 

De modo que la liturgia cristiana no 
recuerda los acontecimientos que 
nos salvaron, sino que los actualiza, 
los hace presentes. La muerte y re-
surrección de Cristo es necesario ac-
tualizarlas para que su fuerza salvífi-
ca siga operante en las generaciones 
cristianas venideras. Así, cada vez 
que la celebramos, el amor que se 
derramó en la cruz se revive para 
que seamos partícipes de la vida de 
Cristo resucitado.

Como afirma el papa Francisco, 

en la Eucaristía y en todos los sa-
cramentos se nos garantiza la po-
sibilidad de encontrarnos con el 
Señor Jesús y de ser alcanzados 
por el poder de su Pascua. El po-
der salvífico del sacrificio de Je-
sús, de cada una de sus palabras, 
de cada uno de sus gestos, mira-
da, sentimiento, nos alcanza en 
la celebración de los sacramen-
tos (Desiderio desideravi 11).

En resumen, podemos afirmar que 
la liturgia nos hace partícipes de 
la vida divina, la liturgia nos san-
tifica. Por eso dirá Sacrosanctum 
Concilium que «en ella los signos 
sensibles significan y, cada uno a su 
manera, realizan la santificación del 
hombre» (núm. 7), que en la liturgia 
«se obtiene con la máxima eficacia 
la santificación de los hombres» 
(núm. 10).

José antonio Goñi

La Candelera
Este es el nombre popular de la fiesta 
de la Presentación del Señor el 2 de 
febrero, que le viene del ritual de la 
bendición de las can-
delas, que tiene lugar 
al inicio de la misa. 
El contenido de la 
fiesta es múltiple. An-
tiguamente, se hacía 
referencia también a 
la purificación de la 
Virgen María, un rito 
que afectaba a las mu-
jeres 40 días después del parto. En el 
Oriente cristiano de lengua griega re-
cibe el nombre de Ypapanté, que quiere 
decir «encuentro», y hace referencia 
al encuentro entre el Mesías y el pue-
blo de Israel, en el contexto del Tem-
plo de Jerusalén.

En el hemisferio norte, Navidad coinci-
de con el periodo en el cual se empiezan 
a alargar los días. Es como un triunfo de 
la luz sobre las tinieblas, que fácilmen-
te nos evoca el misterio pascual, con 
el triunfo de Cristo resucitado sobre el 
pecado y la muerte. Las candelas hacen 
presente, de una manera muy concreta, 
este misterio. El inicio solemne de la 
misa, con la bendición de las candelas 
en la entrada de la iglesia y la proce-
sión de toda la asamblea por la nave, 
permite redescubrir el templo todo en-
tero como espacio celebrativo propio 
de la asamblea litúrgica. El cántico de 
Simeón da la clave de interpretación 
de la fiesta de hoy, en clara referencia a 

Cristo: «Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has presentado ante 
todos los pueblos: luz para alumbrar a 

las naciones y gloria de tu 
pueblo Israel».

Las figuras de Simeón y 
Ana enmarcan el evan-
gelio de esta fiesta. El 
hombre «hombre justo y 
piadoso, que aguardaba 
el consuelo de Israel; y el 
Espíritu Santo estaba con 

él» ve cumplida su esperanza y estalla 
en un cántico que continúa marcando 
el final de la jornada cristiana. Al mis-
mo tiempo, anuncia a santa María el 
misterio del mal con el cual se tendrá 
que confrontar su Hijo. La profetisa 
Ana, una mujer «de muy avanzada en 
años [...]  no se apartaba del templo, 
sirviendo a Dios con ayunos y oracio-
nes noche y día», recuerda el carisma 
de la consagración a Dios y su valor, 
más allá de la edad y de las condicio-
nes personales de cada uno. «Presen-
tándose en aquel momento». Este es el 
elemento clave también para nosotros. 
Porque la hora del Señor es también 
la nuestra, y por eso pedimos a Dios 
que, por la acción del Espíritu Santo, 
así como Simeón «no vio la muerte sin 
haber merecido acoger antes a Cristo, 
concédenos alcanzar la vida eterna a 
quienes caminamos al encuentro del 
Señor».

iGnasi Fossas
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La liturgia: culto a Dios

Las intervenciones de Dios a lo lar-
go de la historia de la salvación, la 
relación de amistad que Dios ha 
establecido con nosotros, la muer-
te salvífica de Jesús en la cruz y su 
triunfo sobre la muerte, la vida de 
Cristo resucitado compartida con el 
ser humano, no puede menos que 
tener como respuesta nuestro culto 
al Padre celestial. Se trata de la di-
mensión ascendente de la liturgia. 

Esta dimensión queda recogida en 
diferentes números de Sacrosanc-
tum Concilium: «En Cristo se realizó 
plenamente nuestra reconciliación 
y se nos dio la plenitud del culto 
divino» (núm. 5). «Esta obra de la 
redención humana y de la perfecta 
glorificación de Dios…» (núm. 5). 
«En esta obra tan grande por la que 
Dios es perfectamente glorificado 
y los hombres santificados, Cristo 
asocia siempre consigo a su ama-
dísima esposa la Iglesia, que invoca 
a su Señor y por él tributa culto al 
Padre eterno» (núm. 7). «En ella [la 
liturgia] los signos sensibles signifi-
can y, cada uno a su manera, rea-
lizan la santificación del hombre, y 
así el cuerpo místico de Jesucristo, 
es decir, la cabeza y sus miembros, 
ejerce el culto público íntegro» 
(núm. 7). «De la liturgia […] mana 
hacia nosotros la gracia como de su 
fuente y se obtiene con la máxima 

eficacia aquella santificación de los 
hombres en Cristo y aquella glorifi-
cación de Dios, a la cual las demás 
obras de la Iglesia tienden como a 
su fin» (núm. 10). Como vemos, al 
explicar la dinámica de la liturgia 
siempre se mencionan conjunta-
mente la acción de Dios hacia no-
sotros (dimensión descendente) y la 
respuesta (dimensión ascendente), 
porque nuestro culto es respuesta a 
la intervención salvífica divina.

En la liturgia nosotros alabamos, 
bendecimos, adoramos, glorifica-
mos, damos gracias a Dios por sus 
intervenciones en nuestra historia 
y particularmente por la muerte y 
resurrección de su Hijo en nuestro 
favor. Dios nos ha donado su amor, 
Dios nos ha santificado, Dios nos 
ha salvado del pecado, Dios nos ha 
liberado de la muerte, Dios nos ha 
hecho partícipes de su vida divina, 
inmortal y gloriosa. Así que nosotros 
no podemos menos que responder 
con nuestro culto. Como dice el re-
frán, amor con amor se paga. 

El culto que tributamos a Dios en 
las celebraciones es, por tanto, una 
de las razones principales del ser de 
la liturgia, como afirma Sacrosanc-
tum Concilium, «la sagrada liturgia 
es principalmente culto de la divina 
majestad» (núm. 33).

José antonio Goñi
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El tiempo cuaresmal
Las cosas importantes se tienen que 
preparar bien. Como la Pascua es el 
centro de la vida cristiana y de todo el 
año litúrgico, a lo largo de la historia 
se ha desarrollado en cada familia litúr-
gica un tiempo de preparación de esta 
solemnidad. Al principio se preparaba 
la Vigilia Pascual con el Triduo, des-
pués se alargó toda una semana, a con-
tinuación, se extendió a tres semanas y, 
finalmente, a 40 días. Esta duración está 
muy condicionada por el valor simbó-
lico del número 40 en la Biblia, que los 
evangelios aplican también a Jesús, que 
pasó 40 días al desierto antes de empe-
zar su ministerio apostólico. La Cuares-
ma, como tiempo de preparación de la 
Pascua, tiene una doble vertiente. Por 
un lado, es el tiempo favorable para los 
que ya son cristianos, para que puedan 
volver a la gracia del comienzo, es de-
cir, que aprovechen estas 6 semanas 
para revivir los sacramentos de la ini-
ciación cristiana que los injertaron con 
Jesucristo. Por eso, durante muchos 
siglos, la Cuaresma culminaba con la 
penitencia pública, en la cual quienes, 
por un pecado mortal, habían perdido 
la gracia y la comunión eclesial, reci-
bían públicamente el sacramento de 
la reconciliación. Por otro lado, es el 
tiempo apropiado para la preparación 
inmediata de los catecúmenos en vista 
a recibir el bautismo (la confirmación y 
la Eucaristía, si se tercia) en la siguiente 
Vigilia Pascual. Ya se ve, por lo tanto, 
que la Cuaresma no tiene una finalidad 

en sí misma. Su objetivo, el polo que lo 
atrae intensamente y que le da sentido, 
es la Pascua, con el tono bautismal que 
la caracteriza. Los tres ciclos de lectu-
ras para los domingos ofrecen una gran 
riqueza de textos bíblicos para hacer 
presente el misterio de Cristo, muerto 
y resucitado, que fundamenta nuestra 
fe. Los evangelios de los dos primeros 
domingos siempre hacen referencia a 
las tentaciones y a la transfiguración del 
Señor. Son como el marco teológico 
donde hay que situar la persona viva de 
Cristo, plenamente Dios y plenamente 
hombre. En el ciclo A, los domingos III, 
IV y V presentan tres episodios clásicos 
del catecumenado antiguo: la samarita-
na, el ciego de nacimiento y la resurrec-
ción de Lázaro. Con el tiempo, estos 
evangelios se habían trasladado a los 
días entre semana y la reforma litúrgica 
los quiso devolver al lugar original en el 
cual resalta su contenido y la relación 
con la preparación de los catecúmenos.

Hay un detalle que tener en cuenta. 
La Cuaresma dura 40 días mientras 
que el tiempo pascual dura cincuenta. 
La liturgia, como buena pedagoga, 
nos enseña que la alegría del Resu-
citado es más grande y duradera que 
el trabajo de entrenamiento (ascesis) 
y de preparación que la precede. Por 
eso, san Benedicto dice que los mon-
jes «esperen la santa Pascua con una 
alegría llena de la pasión espiritual» 
(Regla para los monjes, cap. 49, 7).

IGnasI Fossas
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La liturgia: participación en la liturgia celestial

Jesucristo, tras su muerte y resurrec-
ción, ascendió al cielo, sentado a la 
diestra del Padre. Allí Dios es glo-
rificado por las jerarquías celestes 
y todos los santos. En el libro del 
Apocalipsis se nos describe el cul-
to celestial, donde todos los santos 
y jerarquías del cielo alaban a Dios 
día y noche sin pausa: «Vi una mu-
chedumbre inmensa, que nadie po-
dría contar, de todas las naciones, 
razas, pueblos y lenguas, de pie de-
lante del trono y delante del corde-
ro, vestidos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos. Y gritan 
con voz potente: “¡La victoria es de 
nuestro Dios, que está sentado en el 
trono, y del cordero!”. Y todos los 
ángeles que estaban de pie alrede-
dor del trono y de los ancianos y de 
los cuatro vivientes cayeron rostro 
a tierra ante el trono, y adoraron a 
Dios, diciendo: “Amén. La alabanza 
y la gloria y la sabiduría y la acción 
de gracias y el honor y el poder y 
la fuerza son de nuestro Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén”» (Ap 
7,9-12).

Nosotros peregrinamos en este 
mundo hacia la participación defi-
nitiva en esa liturgia eterna que se 
celebra en la Jerusalén celestial, que 
de modo sacramental se nos ofrece 
en la liturgia terrena. De modo que, 
en nuestras celebraciones litúrgicas 

«pregustamos y participamos en la 
liturgia celeste que se celebra en la 
ciudad santa, Jerusalén, hacia la que 
nos dirigimos como peregrinos» (Sa-
crosanctum Concilium 8). Así, la li-
turgia terrestre es una epifanía –ma-
nifestación– de la liturgia celestial.

En diferentes momentos de la ce-
lebración litúrgica se explicita esta 
vinculación entre la Jerusalén terre-
nal y la Jerusalén celestial.

Por ejemplo, cuando se indica, an-
tes de cantar el Santo en la misa, 
que unimos nuestras voces a la con-
tinua alabanza que en cielo elevan 
las jerarquías celestes y los santos.

O cuando en las intercesiones de 
la plegaria eucarística se afirma 
que celebramos en comunión «con 
María, la Virgen Madre de Dios, su 
esposo san José, los apóstoles y los 
mártires y todos los santos».

Esta dimensión escatológica está 
muy presente en las oraciones des-
pués de la comunión de la misa; 
sirva como ejemplo la oración des-
pués de la comunión de la misa de 
la Cena del Señor del Jueves Santo: 
«Dios todopoderoso, alimentados 
en el tiempo por la cena de tu Hijo, 
concédenos, de la misma manera, 
merecer ser saciados en el banquete 
eterno».

José antonio Goñi

Día del seminario 2025
En el marco de la fiesta de San José, la 
Iglesia nos propone una jornada de sen-
sibilización, de oración y de ayuda eco-
nómica a favor de nuestros seminarios.

De sensibilización, porque tenemos que 
tomar conciencia de la importancia, en 
su justa medida, del ministerio ordenado 
en la Iglesia y en nuestras comunidades. 
En el contexto de la «corresponsabilidad 
diferenciada» de la que se habla el do-
cumento final del reciente Sínodo, los 
presbíteros hacen presente sacramental-
mente Cristo Cabeza, Pastor, Esposo y 
Siervo en el seno de las comunidades y, 
en comunión con el obispo propio y los 
otros presbíteros, convocan y presiden 
estas comunidades en nombre de Jesús 
para celebrar el memorial del Señor, 
«fuente y cumbre» de la vida cristiana. 
La Eucaristía, pues, se convierte en el eje 
vertebrador y configurador de nuestras 
comunidades.

Es evidente, en nuestro entorno cultural 
y religioso, la gran carencia de vocacio-
nes al sacerdocio que estamos experi-
mentando. Hoy por hoy, a pesar de que 
el Espíritu sigue llamando, son muy po-
cos los jóvenes de nuestra casa que res-
ponden con generosidad a su propuesta 
y no se ve, a corto plazo, una remontada. 
Las causas son complejas y diversas. Para 
garantizar el derecho de los fieles a la 
Eucaristía, muchas diócesis han optado 
por acoger con ilusión vocaciones al mi-
nisterio sacerdotal provenientes de otros 
países, donde la fe, ahora, está más viva. 
Variadas son las formas de concretar este 

camino: desde acoger curas ya ordena-
dos, a aceptar en los propios seminarios 
a jóvenes que manifiestan con generosi-
dad y decisión el propósito de servir al 
Señor y la Iglesia como presbíteros.

Junto con todo lo anterior, la situación 
actual nos obliga a replantear cómo 
tiene que ser la atención pastoral en las 
comunidades. Una Iglesia más sinodal, 
que escuche y viva la autoridad como 
servicio; que favorezca el ejercicio de las 
responsabilidades de todos, nacidas del 
bautismo; que arraigue profundamente 
en la experiencia de Dios que nos ama 
y que nos invite a ser discípulos misione-
ros; que sitúe a los pobres en el centro de 
su anuncio y acción; que viva la unidad 
en la diversidad. Todo esto, configura el 
ser y actuar de los futuros presbíteros. 
También nos hace falta la escucha hu-
milde y osada de «Espíritu, ¿qué dices a 
tu Iglesia?», lejos de ecos mediáticos que 
pueden desdibujar y sesgar el sentido de 
la pregunta, profundizar y discernir nue-
vas formas en el ejercicio del ministerio. 
Es legítimo y necesario.

Que la oración confiada al Amo de los 
sembrados por todos aquellos que están 
en camino y para que suscite nuevas vo-
caciones y nuevas respuestas no falte por 
nuestros seminarios y formadores. Y que 
nuestra colaboración económica sea una 
solidaridad concreta en el proceso de 
acompañar y ayudar a la formación de 
los futuros presbíteros.

Jordi orobitG
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La liturgia: participación en la liturgia celestial

Jesucristo, tras su muerte y resurrec-
ción, ascendió al cielo, sentado a la 
diestra del Padre. Allí Dios es glo-
rificado por las jerarquías celestes 
y todos los santos. En el libro del 
Apocalipsis se nos describe el cul-
to celestial, donde todos los santos 
y jerarquías del cielo alaban a Dios 
día y noche sin pausa: «Vi una mu-
chedumbre inmensa, que nadie po-
dría contar, de todas las naciones, 
razas, pueblos y lenguas, de pie de-
lante del trono y delante del corde-
ro, vestidos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos. Y gritan 
con voz potente: “¡La victoria es de 
nuestro Dios, que está sentado en el 
trono, y del cordero!”. Y todos los 
ángeles que estaban de pie alrede-
dor del trono y de los ancianos y de 
los cuatro vivientes cayeron rostro 
a tierra ante el trono, y adoraron a 
Dios, diciendo: “Amén. La alabanza 
y la gloria y la sabiduría y la acción 
de gracias y el honor y el poder y 
la fuerza son de nuestro Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén”» (Ap 
7,9-12).

Nosotros peregrinamos en este 
mundo hacia la participación defi-
nitiva en esa liturgia eterna que se 
celebra en la Jerusalén celestial, que 
de modo sacramental se nos ofrece 
en la liturgia terrena. De modo que, 
en nuestras celebraciones litúrgicas 

«pregustamos y participamos en la 
liturgia celeste que se celebra en la 
ciudad santa, Jerusalén, hacia la que 
nos dirigimos como peregrinos» (Sa-
crosanctum Concilium 8). Así, la li-
turgia terrestre es una epifanía –ma-
nifestación– de la liturgia celestial.

En diferentes momentos de la ce-
lebración litúrgica se explicita esta 
vinculación entre la Jerusalén terre-
nal y la Jerusalén celestial.

Por ejemplo, cuando se indica, an-
tes de cantar el Santo en la misa, 
que unimos nuestras voces a la con-
tinua alabanza que en cielo elevan 
las jerarquías celestes y los santos.

O cuando en las intercesiones de 
la plegaria eucarística se afirma 
que celebramos en comunión «con 
María, la Virgen Madre de Dios, su 
esposo san José, los apóstoles y los 
mártires y todos los santos».

Esta dimensión escatológica está 
muy presente en las oraciones des-
pués de la comunión de la misa; 
sirva como ejemplo la oración des-
pués de la comunión de la misa de 
la Cena del Señor del Jueves Santo: 
«Dios todopoderoso, alimentados 
en el tiempo por la cena de tu Hijo, 
concédenos, de la misma manera, 
merecer ser saciados en el banquete 
eterno».

José antonio Goñi

Día del seminario 2025
En el marco de la fiesta de San José, la 
Iglesia nos propone una jornada de sen-
sibilización, de oración y de ayuda eco-
nómica a favor de nuestros seminarios.

De sensibilización, porque tenemos que 
tomar conciencia de la importancia, en 
su justa medida, del ministerio ordenado 
en la Iglesia y en nuestras comunidades. 
En el contexto de la «corresponsabilidad 
diferenciada» de la que se habla el do-
cumento final del reciente Sínodo, los 
presbíteros hacen presente sacramental-
mente Cristo Cabeza, Pastor, Esposo y 
Siervo en el seno de las comunidades y, 
en comunión con el obispo propio y los 
otros presbíteros, convocan y presiden 
estas comunidades en nombre de Jesús 
para celebrar el memorial del Señor, 
«fuente y cumbre» de la vida cristiana. 
La Eucaristía, pues, se convierte en el eje 
vertebrador y configurador de nuestras 
comunidades.

Es evidente, en nuestro entorno cultural 
y religioso, la gran carencia de vocacio-
nes al sacerdocio que estamos experi-
mentando. Hoy por hoy, a pesar de que 
el Espíritu sigue llamando, son muy po-
cos los jóvenes de nuestra casa que res-
ponden con generosidad a su propuesta 
y no se ve, a corto plazo, una remontada. 
Las causas son complejas y diversas. Para 
garantizar el derecho de los fieles a la 
Eucaristía, muchas diócesis han optado 
por acoger con ilusión vocaciones al mi-
nisterio sacerdotal provenientes de otros 
países, donde la fe, ahora, está más viva. 
Variadas son las formas de concretar este 

camino: desde acoger curas ya ordena-
dos, a aceptar en los propios seminarios 
a jóvenes que manifiestan con generosi-
dad y decisión el propósito de servir al 
Señor y la Iglesia como presbíteros.

Junto con todo lo anterior, la situación 
actual nos obliga a replantear cómo 
tiene que ser la atención pastoral en las 
comunidades. Una Iglesia más sinodal, 
que escuche y viva la autoridad como 
servicio; que favorezca el ejercicio de las 
responsabilidades de todos, nacidas del 
bautismo; que arraigue profundamente 
en la experiencia de Dios que nos ama 
y que nos invite a ser discípulos misione-
ros; que sitúe a los pobres en el centro de 
su anuncio y acción; que viva la unidad 
en la diversidad. Todo esto, configura el 
ser y actuar de los futuros presbíteros. 
También nos hace falta la escucha hu-
milde y osada de «Espíritu, ¿qué dices a 
tu Iglesia?», lejos de ecos mediáticos que 
pueden desdibujar y sesgar el sentido de 
la pregunta, profundizar y discernir nue-
vas formas en el ejercicio del ministerio. 
Es legítimo y necesario.

Que la oración confiada al Amo de los 
sembrados por todos aquellos que están 
en camino y para que suscite nuevas vo-
caciones y nuevas respuestas no falte por 
nuestros seminarios y formadores. Y que 
nuestra colaboración económica sea una 
solidaridad concreta en el proceso de 
acompañar y ayudar a la formación de 
los futuros presbíteros.

Jordi orobitG
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Presencia de Cristo en la liturgia

Cristo prometió estar presente hasta 
el final de los tiempos en su Iglesia 
(cf. Mt 28,20). Esta presencia se hace 
realidad sobre todo en la acción litúr-
gica, como dirá Sacrosanctum Con-
cilium: «Está presente en 
el sacrificio de la misa, sea 
en la persona del ministro, 
“ofreciéndose ahora por  
el ministerio de los sacer-
dotes el mismo que enton-
ces se ofreció en la cruz”, 
sea sobre todo bajo las 
especies eucarísticas. Está 
presente con su fuerza en 
los sacramentos, de modo que, cuan-
do alguien bautiza, es Cristo quien 
bautiza. Está presente en su Palabra, 
pues cuando se lee en la Iglesia la 
Sagrada Escritura, es él quien habla. 
Está presente, por último, cuando la 
Iglesia suplica y canta salmos, el mis-
mo que prometió: “Donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 
18,20)» (núm. 7).

Estos diferentes modos de estar pre-
sente Cristo en la celebración tienen 
asociados una ritualidad propia.

La presencia de Cristo se nos anun-
cia por medio del saludo litúrgico: 
«El Señor esté con vosotros». Al ini-
cio de la misa, concluido el canto de 
entrada y la signación, «por medio 
del saludo, [el sacerdote] expresa 
a la comunidad reunida la presen-

cia del Señor» (Ordenación Gene-
ral del Misal Romano 50). Antes de 
proclamar el evangelio, nuevamente 
el saludo litúrgico nos llama la aten-
ción para manifestar la presencia del 

Señor que nos dirige su 
Palabra. En tercer lugar, la 
plegaria eucarística, mo-
mento en el que tendrá 
lugar la consagración de 
pan y del vino, presen-
cia real del cuerpo y la 
sangre de Cristo, se abre 
con el saludo litúrgico. Y 
finalmente, tras haber re-

cibido a Cristo en la comunión, este 
se ha hecho presente en la vida de 
cada creyente, como se lo recuerda 
el saludo litúrgico que precede a la 
bendición final y la despedida del 
pueblo.

De la misma manera, los diferentes 
besos que se dan en la Eucaristía son 
signo de veneración de la presencia 
de Cristo. El beso al altar por parte 
del sacerdote al comenzar y termi-
nar la celebración, nos evoca la pre-
sencia de Cristo en el pan y el vino 
que son consagrados sobre el altar. 
La proclamación del evangelio con-
cluye con un beso al libro, mientras 
el sacerdote dice en secreto: «Las 
palabras del evangelio borren nues-
tros pecados». Y se besa al hermano 
en el momento de la paz: Cristo pre-
sente en la asamblea reunida.

José antonio goñi

El Triduo Pascual

Constituye la etapa más antigua de 
la preparación de la Pascua. Ayuda a 
entenderlo si consideramos que está 
formado por dos celebraciones de la 
Pascua: el Viernes Santo y el día de 
Pascua, con un día de contemplación 
entre ellos, el Sábado Santo. La misa de 
la Cena del Señor, el Jueves Santo por 
la tarde, equivale a las primeras vísperas 
del Viernes Santo (de hecho, en la litur-
gia ambrosiana, y también en la romana 
antes de la reforma de la Semana Santa, 
están mezclados los textos de la misa de 
la Cena con los de las vísperas).

Gracias al relato del Peregrinaje de 
Egeria, podemos saber cómo se cele-
braba el Triduo Pascual en Jerusalén a 
final del siglo IV y, al mismo tiempo, es 
posible identificar los estratos más anti-
guos de las celebraciones actuales. Así, 
por ejemplo, sabemos que la devoción 
a la cruz tiene su origen en Jerusalén. 
Egeria explica con detalle cómo se or-
ganizaba la veneración del Lignum Crucis 
en la capilla del Calvario, justo al lado 
de la basílica del Anástasis, y cómo se 
tenía que estar atento para que los pe-
regrinos más fervorosos no se llevaran 
uno de sus trozos. ¡La pasión por tener 
reliquias de la cruz era tan grande que, 
una vez, un peregrino mordió la madera 
para llevarse un fragmento!

Hemos mencionado al principio dos 
celebraciones de la Pascua porque el 
Viernes Santo celebramos la victoria 
de Jesucristo en la cruz. «Adoramos, 
Señor, tu cruz, alabamos y glorificamos 

tu santa resurrección; por este árbol 
ha venido la alegría a todo el mundo», 
cantamos mientras nos disponemos a la 
adoración de la santa cruz. Es la Pascua 
de la cruz; no es en absoluto la memoria 
del funeral del Señor. Ciertamente, la 
liturgia pone el acento en la pasión y la 
muerte, y el evangelio se termina con 
Jesús muerto y puesto en el sepulcro, 
pero las otras lecturas (Isaías, el salmo 
30 y la Carta a los Hebreos), además de 
los textos eucológicos, como ya hemos 
visto, y la comunión al final de la cele-
bración (es la única liturgia de pre-san-
tificados que ha quedado en la tradición 
romana), anuncian ya la resurrección.

Podemos hablar del Sábado Santo como 
de día a-litúrgico solo a condición de que 
entendamos la palabra liturgia como sinó-
nimo de Eucaristía. Entonces sí. Efectiva-
mente, este día, como también el Viernes 
Santo, no se celebra misa, y el Sábado, 
además, no hay ni pre-santificados. Pero, 
en cambio, sí que se celebra la liturgia si 
entendemos como tal la Liturgia de las 
Horas y la administración de los sacra-
mentos en caso de necesidad. El Oficio 
Divino, que en el Triduo es especialmente 
rico de contenido, toma el Sábado Santo 
un relieve especial y dispone a los fieles 
a celebrar la Vigilia Pascual, la madre de 
todas las vigilias, como el encuentro per-
sonal y comunitario con el Señor resuci-
tado porque cada vez que celebramos el 
memorial del sacrificio de Cristo se hace 
presente la obra de redención.

ignasi Fossas
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Cristo mismo nos habla  
al proclamar la Sagrada Escritura

Sacrosanctum Concilium proclamó 
la presencia de Cristo en la Palabra: 
«[Cristo] está presente en su Palabra, 
pues cuando se lee en la Iglesia la 
Sagrada Escritura, es él quien habla» 
(núm. 7). 

No obstante, los santos padres ya 
lo habían afirmado con claridad. 
Así, por ejemplo, se expresaba san 
Jerónimo (†420) al comentar el sal-
mo 147: «Nosotros leemos las Sa-
gradas Escrituras. Yo pienso que el 
evangelio es el cuerpo de Cristo; yo 
pienso que las Sagradas Escrituras 
son su enseñanza. Y cuando él dice: 
“Quién no come mi carne y bebe 
mi sangre” (Jn 6,53), aunque estas 
palabras puedan entenderse como 
referidas también al misterio [euca-
rístico], sin embargo, el cuerpo de 
Cristo y su sangre es realmente la 
palabra de la Escritura, es la ense-
ñanza de Dios. Cuando acudimos 
al misterio [eucarístico], si cae una 
partícula, nos sentimos perdidos. 
Y cuando estamos escuchando la 
Palabra de Dios, y se nos vierte en 
el oído la Palabra de Dios y la car-
ne y la sangre de Cristo, mientras 
que nosotros estamos pensando en 
otra cosa, ¿cuántos graves peligros 
corremos?». 

Esta presencia de Cristo en la pro-
clamación del evangelio se mani-

fiesta ritualmente: nos ponemos de 
pie, se puede incensar el libro de 
los evangelios, unos cirios pueden 
situarse a ambos lados del ambón 
mientras se lee el texto sagrado y 
un beso de veneración sella la lec-
tura evangélica. Además, el obispo 
en las celebraciones más solemnes 
puede bendecir con el Evangeliario 
al pueblo.

El magisterio dio un paso más a la 
hora de hablar de la presencia de 
Cristo en la Palabra con la Exhorta-
ción postsinodal Verbum Domini, 
del papa Benedicto XVI, al afirmar 
la sacramentalidad de la Palabra. 
Esta tiene su origen en la encarna-
ción, esto es, la Palabra hecha car-
ne (cf. Jn 1,14). Y puede entenderse 
en analogía con la presencia real de 
Cristo bajo las especies del pan y del 
vino consagrados. «Al acercarnos 
al altar y participar en el banquete 
eucarístico, realmente comulgamos 
el cuerpo y la sangre de Cristo. La 
proclamación de la Palabra de Dios 
en la celebración comporta reco-
nocer que es Cristo mismo quien 
está presente y se dirige a nosotros 
para ser recibido» (núm. 56). Esto 
es, nosotros recibimos a Cristo en su 
Palabra, del mismo modo que reci-
bimos a Cristo en el pan y el vino 
consagrados.

José antonio Goñi

Esta pregunta no interesa solo GS, sino 
al conjunto de la enseñanza moral de 
la Iglesia y ha provocado todo tipo de 
reacciones. Para los más dogmáticos, 
todo forma parte del mismo paquete, 
de manera que cualquier doctrina de la 
Iglesia es sagrada e inmutable; a ellos 
el Concilio les recuerda la humildad de 
sus posiciones concretas. Otros creen 
que son dos niveles prácticamente se-
parables y que cualquier afirmación del 
segundo nivel es simplemente opinión 
más o menos sensata; pero el Conci-
lio no deja de aludir constantemente a 
la luz del Espíritu evangélico, también 
cuando reflexiona sobre las cuestiones 
más coyunturales.

GS no elabora un pensamiento sobre 
esto, a pesar de que es un interrogan-
te para la doctrina moral de la Iglesia. 
La manera como afronta las cuestiones, 
pero manifiesta el genio de la sensibi-
lidad evangélica. La luz del Evangelio 
lleva al hombre a encontrarse a sí mis-
mo y al sentido radical de su vida, de la 
relación con los demás, de los éxitos y 
fracasos, del sufrimiento y de la muer-
te. Jesucristo es esta luz en su misterio 
personal, especialmente en su muerte y 
resurrección. En la vida real, las perso-
nas concretas tenemos que hacer fren-
te a mil y una situaciones que pueden 
ser complejas y conflictivas. Cada una 
pide un arraigo fuerte en el Evangelio 
y un discernimiento muy acurado para 
opinar y decidir. Cada problema exi-
ge finura, pero no puede ser afirmado 
o negado, porque en la manera de re-
solver las cuestiones personales, fami-

liares, sociales o políticas, se pone en 
juego la fidelidad al espíritu fundamen-
tal del Evangelio, que habla de respeto 
y amor a cada persona, de búsqueda de 
la justicia, de perdón y de esperanza. El 
espíritu se juega en las actitudes y en las 
soluciones concretas, pero estas no son 
claras, y se tiene que reflexionar, dialo-
gar y, si es necesario, corregir. Vivir a 
la vez la solidez de las actitudes funda-
mentales humanas, la complejidad de 
las cuestiones reales y de la delicada re-
lación de ambos niveles, es un arte del 
espíritu que GS ha sabido expresar y 
que queda como ejemplo para la Iglesia 
y para la humanidad.

4. Conclusión

Terminamos esta presentación como 
termina el mismo documento de GS, 
con un grito al amor y a la esperanza: 
«Los cristianos [...] con la fiel adhesión 
al Evangelio y con el uso de las energías 
propias de este, unidos a todos los que 
aman y practican la justicia, han toma-
do sobre sí una tarea ingente que han de 
cumplir en la tierra, y de la cual debe-
rán responder ante Aquel que juzgará a 
todos en el último día. [...] Por esta vía, 
en todo el mundo los hombres se senti-
rán despertados serán estimulados a una 
viva esperanza, que es don del Espíritu 
Santo, para que, por fin, llegada la hora, 
sean recibidos en la paz y en la suma 
bienaventuranza en la patria que brilla 
con la gloria del Señor» (93).

Gaspar mora
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La liturgia pertenece a la Iglesia
La relación entre li-
turgia e Iglesia es in-
trínseca. Ni la litur-
gia se entiende sin 
la Iglesia, ni la Igle-
sia sin la liturgia. Li-
turgia y eclesiología 
son inseparables. 
Es por ello que las 
acciones litúrgicas 
«pertenecen a todo el cuerpo de la 
Iglesia, influyen en él y lo manifies-
tan» (Sacrosanctum Concilium 26). 
Detengámonos en la primera afir-
mación: la pertenencia de la liturgia 
a todo el cuerpo de la Iglesia.

La liturgia es «obra de Cristo sacer-
dote y de su cuerpo, que es la Igle-
sia» (Sacrosanctum Concilium 7). 
Por tanto, el sujeto de la liturgia es 
la Iglesia, la totalidad del Pueblo de 
Dios: la Iglesia celebra la liturgia. 
Tengamos en cuenta que la misma 
palabra «liturgia» etimológicamen-
te significa «acción del pueblo». Y 
no podemos olvidar que la Iglesia 
es todo el Pueblo de Dios, no solo 
la jerarquía, así que «las acciones 
litúrgicas no son acciones privadas, 
sino celebraciones de la Iglesia, que 
es “sacramento de unidad”, esto es, 
pueblo santo, congregado y orde-
nado bajo la dirección de los obis-
pos» (Sacrosanctum Concilium 26). 
Como consecuencia, ha de prefe-
rirse, en cuanto sea posible, la ce-
lebración comunitaria, con asisten-

cia y participación 
activa de los fieles, 
a la individual y casi 
privada (cf. Sacro-
sanctum Concilium 
27). Así, afirmarán 
los padres concilia-
res en el número 48 
de Sacrosanctum 
Concilium que los 

cristianos no deben asistir a la cele-
bración de fe «como extraños y mu-
dos espectadores».

La liturgia, como pertenece a la Igle-
sia, no puede ser modificada por los 
sacerdotes o los fieles a su gusto. De 
modo que nadie, aunque sea sacer-
dote, puede añadir, quitar o cambiar 
cosa alguna por iniciativa propia en 
la liturgia (Sacrosanctum Concilium 
22 §3). Todo lo contrario: «La regla-
mentación de la sagrada liturgia es 
de competencia exclusiva de la au-
toridad eclesiástica; esta reside en 
la Sede Apostólica y, en la medida 
que determine la ley, en el obispo 
(Sacrosanctum Concilium 22 §1). 
Eso no significa una uniformidad 
extrema, ya que los propios libros 
litúrgicos permiten hacer adaptacio-
nes a las conferencias episcopales, 
aunque deberán ser aprobadas por 
la Sede Apostólica, conceden a los 
obispos regular algunos temas litúr-
gicos en sus diócesis o al sacerdote 
que preside elegir entre diferentes 
opciones celebrativas.

José anTonio Goñi

¿Qué pide la Iglesia en el formulario  
por las vocaciones?

Muchos oramos los jueves por 
las vocaciones al ministerio or-
denado. ¿Pero de qué tipo de 
pastores necesitamos? ¿Qué 
tipo de presbítero pedimos a 
Dios que nos envíe?

En el Misal de Pablo VI hay 
unos formularios para orar por 
diversas necesidades eclesiales. 
Entre estos, hay uno para orar 
por las vocaciones. Allí encon-
tramos la oración colecta, que es la 
oración que cierra el rito de entrada 
de la misa, antes de escuchar la lectu-
ra de la Palabra de Dios. Esta oración 
pide al Padre que nos envíe pastores. 
¿Pero qué tipo de pastores? El texto 
de la oración es muy caro para res-
ponder a estas preguntas. Dice así: 
«Oh Dios, que quisiste dar pastores 
a tu pueblo, derrama sobre tu Iglesia 
el espíritu de piedad y fortaleza, que 
suscite dignos ministros de tu altar y 
los haga testigos valientes y humildes 
de tu Evangelio». 

¡Está claro! Además de pedir que sean 
«dignos ministros del altar», pide dos 
cualidades o virtudes que hoy son 
muy necesarias: «testigos valientes y 
humildes de tu Evangelio». Hoy hay 
mucho miedo y desánimo ante una 
sociedad secularizada, globalizada 
y diversificada. No sabemos cómo 
acercarnos a ella para anunciar la Bue-

na Noticia del Evangelio. Pero al lado 
de la virtud de la fortaleza se pide una 
cualidad clave: «ser humildes». Esta 
valentía tiene que estar acompañada 
por lo que da el sentido profundo de 
la valentía cristiana: la humildad. Ser 
humildes frente los muchos «incen-
dios e incendiarios», de muchos que 
están muy cerca de lo que pedían los 
apóstoles a Jesús: «“Señor, ¿quieres 
que digamos que baje fuego del cie-
lo que acabe con ellos?”. Él se volvió 
y los regañó» (Lc 9,54-55). Todo se 
puede hacer de diversas maneras. 
Pero Dios pide hacerlas como Él las 
hace: con fuerza y con valentía. Dos 
actitudes que parecen opuestas, pero 
que en Dios están juntas, según esta 
otra oración colecta: «Oh Dios, que 
manifiestas tu poder sobre todo con 
el perdón y la misericordia»(domingo 
26 del tiempo ordinario).
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La liturgia influye en la Iglesia  
y la manifiesta

La relación entre liturgia e Iglesia es 
intrínseca porque las celebraciones 
influyen en la Iglesia y la manifies-
tan (cf. Sacrosanctum Concilium 
26). 

La liturgia influye en la Iglesia por-
que los sacramentos –y toda la vida 
litúrgica– comunican a los creyen-
tes el misterio de la comunión con 
Dios, uno y trino (cf. Catecismo de 
la Iglesia Católica 1118). Los sacra-
mentos, por tanto, repercuten en los 
miembros de la Iglesia. Así, por me-
dio del bautismo aumentan los hijos 
de la Iglesia; por medio de la confir-
mación la fe de los creyentes es ro-
bustecida; por medio de la Eucaris-
tía se alimenta a todos los cristianos 
para que sean reflejo, en sus vidas, 
de Cristo que comulgan; por medio 
de la unción se alivia la enfermedad 
de los miembros de la Iglesia que 
sufren; por medio de la penitencia 
se readmite en la comunidad a los 
cristianos alejados por el pecado…

Y, además, la liturgia es «la principal 
manifestación de la Iglesia», como 
ya había afirmado san Ignacio de 
Antioquía a finales del siglo I e ini-
cios del II en varias de sus cartas (A 
los Magnesios 7; A los Filadelfios 
4; A los Esmirniotas 8). Esta teolo-
gía litúrgica de la Iglesia local será 

ahondada en los números 11-14 del 
Ceremonial de obispos, publicado 
en 1984. Como señalará el Misal, 
con el saludo inicial de la celebra-
ción («El Señor esté con vosotros») 
y la respuesta del pueblo («Y con tu 
espíritu») se «manifiesta el misterio 
de la Iglesia congregada» (Ordena-
ción General del Misal Romano 50).

La manifestación de la Iglesia «se 
realiza en la participación plena 
y activa de todo el pueblo santo 
de Dios en las mismas celebracio-
nes litúrgicas, particularmente en 
la misma Eucaristía, en una misma 
oración, junto al único altar donde 
preside el obispo, rodeado de su 
presbiterio y ministros» (Sacrosanc-
tum Concilium 41). Esta celebración 
eucarística que es presidida por el 
obispo diocesano se denomina misa 
estacional (cf. capítulo I del Cere-
monial de obispos). Además, tiene 
una expresión ritual específica: se 
emplean siete candelabros, a seme-
janza de la liturgia celestial descrita 
por san Juan donde también ardían 
siete velas (cf. Ap 1,12-13). Así, la 
Iglesia local reunida para la celebra-
ción eucarística es vista como una 
expresión de la plenitud del cul-
to que acontecerá en la Jerusalén 
celestial.

José antonio goñi

Cien años de la JOC

En 1925, el presbítero belga Jose-
ph Cardijn fundó la JOC (Juventud 
Obrera Cristiana). Y con la JOC hizo 
operativas unas intuiciones que el 
Concilio Vaticano II, cuarenta años 
más tarde, asumió plenamente.

Cardijn supo leer los signos de los 
tiempos: la distancia cada vez más 
grande entre la Iglesia y el mundo 
obrero, menestral e industrial, que 
percibía cómo la intuición eclesial 
se alineaba con los grandes poderes 
económicos y políticos, mientras que 
las duras condiciones laborales y de 
vida del sector más vulnerable de la 
población eran ignoradas.

En segundo lugar, Cardijn prestó 
atención y, sobre todo, confianza, al 
eslabón más débil del mundo indus-
trial: los aprendices, que se incorpo-
raban al mundo del trabajo de muy 
jóvenes y eran el burro de carga de 
todos. La frase «Un joven trabajador 
vale más que todo el oro del mundo» 
se convirtió en un intento exitoso de 
poner en valor la vida de cada apren-
diz y de incrementar su autoestima.

En tercer lugar, creyó firmemente 
en que la Buena Noticia de Jesús es 
significativa para los jóvenes, que no 
solo pueden comprender y vivir su 
sentido, sino que son los que mejor 
la pueden transmitir a otros jóvenes. 
Sin paternalismos ni consignas. Con 
el testimonio de la propia vida. Los 

dotó de autoridad y de organización, 
acompañados de consiliarios, pero 
protagonistas.

Y, en cuarto lugar, les ofreció un buen 
método, al alcance de todos, la revi-
sión de vida obrera: estar atentos a 
nuestro entorno y a las personas que 
nos rodean, analizar causas y con-
secuencias de los hechos, contem-
plarlos con los ojos del Evangelio y 
actuar para acoger el Reino de Dios. 
En definitiva, intentar la unidad entre 
lo que creemos, lo que decimos, y lo 
que hacemos.

La JOC ha mantenido –y sigue man-
teniendo– un largo recorrido en todo 
el mundo. El movimiento ha formado 
y educado a muchos cristianos, hom-
bres y mujeres, comprometidos con la 
vida comunitaria eclesial, social, sindi-
cal y política. Respetando la libertad 
personal y la diversidad de opciones. 

Nuestro contexto, pasados cien años, 
es diferente. Pero la desafección ecle-
sial se ha extendido, el desconoci-
miento de Jesucristo ha crecido, la 
Iglesia se deshilacha y envejece, y el 
bien común queda escondido tras el 
individualismo. La explotación per-
siste para muchas personas, y el racis-
mo anida entre nosotros. Quizá de-
beríamos decir en voz muy alta: «Un 
joven inmigrante sin papeles vale más 
que todo el oro del mundo».

mercè soLé
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La liturgia: fuente y cumbre  
de la vida cristiana

La importancia de la celebración li-
túrgica es tal, que es el punto de lle-
gada de toda la vida de la Iglesia: su 
acción evangelizadora y sus activi-
dades pastorales deben desembocar 
en la celebración de la fe que se da 
en la liturgia. En palabras del propio 
Concilio: «La liturgia es la cumbre a 
la cual tiende la actividad de la Igle-
sia» (Sacrosanctum Concilium 10). 
Las razones que expone la constitu-
ción para esto son que «los trabajos 
apostólicos se ordenan a que, una 
vez hechos hijos de Dios por la fe 
y el bautismo, todos se reúnan para 
alabar a Dios en medio de la Iglesia, 
participen en el sacrificio y coman 
la cena del Señor» (Sacrosanctum 
Concilium 10). 

La liturgia tiene por eso una función 
centralizadora y unificadora de to-
das las actividades de la Iglesia. La 
evangelización y la catequesis no 
son fines en sí mismas, sino que 
tienden a llevar a los hombres a la 
plena comunión con Dios, a parti-
cipar en la salvación, operada en 
Cristo y hecha presente en la cele-
bración litúrgica. 

Pero también «la liturgia es la fuente 
de donde mana toda la fuerza [de la 
actividad de la Iglesia]»; «de la litur-
gia […] mana hacia nosotros la gra-

cia como de su fuente» (Sacrosanc-
tum Concilium 10). Los cristianos, 
encendidos a través de la liturgia en 
el amor de Dios, deben anunciar a 
los demás aquello que han visto y 
contemplado, testimoniar en la vida 
lo que han recibido por la fe. Esta 
centralidad deberá ser tenida pre-
sente en todas las acciones catequé-
ticas y pastorales de la Iglesia.

Dirá a este respecto el papa Fran-
cisco en su Carta apostólica sobre 
la formación litúrgica del Pueblo de 
Dios Desiderio desideravi: «No hay 
ningún aspecto de la vida eclesial 
que no encuentre su culmen y su 
fuente en ella. La pastoral de con-
junto, orgánica, integrada, más que 
ser el resultado de la elaboración de 
complicados programas, es la con-
secuencia de situar la celebración 
eucarística dominical, fundamen-
to de la comunión, en el centro de 
la vida de la comunidad». Pero no 
se pueden entender estas palabras 
como si todo se redujera al aspec-
to cultual, ya que «una celebración 
que no evangeliza, no es auténtica». 
E igualmente no es auténtico «un 
anuncio que no lleva al encuentro 
con el resucitado en la celebración» 
(núm. 37).

José antonio Goñi

San Pedro y san Pablo
La Iglesia de Roma ha celebrado des-
de muy antiguo la solemnidad de San 
Pedro y san Pablo, los príncipes de los 
apóstoles, que murieron y fueron sepul-
tados en la Urbe. Sus tumbas, actual-
mente en la basílica de San Pedro del 
Vaticano y la de San Pablo Extramuros, 
aún son meta y lugar de oración para 
los peregrinos de todo tipo que se di-
rigen a la Ciudad Santa.  Estos pere-
grinos incluyen desde los obispos que 
periódicamente hacen la visita ad limina 
apostolorum, es decir, la visita al umbral 
de las tumbas de los apóstoles, hasta los 
fieles que, en grupo o en privado, quie-
ren confirmar su fe ante la tumba de los 
que fueron los primeros en confesarla y 
propagarla.

Celebramos San Pedro y san Pablo co-
mo el ejemplo más claro de uno de los 
rasgos de la Iglesia que proclamamos en 
la profesión de fe: que sea apostólica. Esto 
significa que creemos que Cristo ha resu-
citado y se sienta a la derecha del Padre, 
porque nos creemos el testimonio de los 
apóstoles, de aquellos hombres que con-
vivieron y comieron con Él cuando se les 
apareció resucitado de entre los muertos. 
Por eso, la antífona de introducción de 
la misa canta: «Estos son los que, mien-
tras estuvieron en la tierra, con su sangre 
plantaron la Iglesia: bebieron el cáliz del 
Señor y lograron ser amigos de Dios». 

Merece la pena subrayar la dimensión 
cristológica de la solemnidad de hoy. 
Leyendo los textos, tanto de las lecturas 
bíblicas como de las oraciones, la litur-

gia, destaca la confesión de fe de Pedro 
y de Pablo. En el caso de Pedro, es la res-
puesta del apóstol a la pregunta de Jesús: 
«Pedro dijo a Jesús: “Tú eres el Mesías, 
el Hijo del Dios vivo”. Jesús le respon-
dió: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia”» (1ª antífona de las 
primeras vísperas y antífona del canto 
de comunión). En relación con san Pa-
blo, hace referencia a su trabajo evan-
gelizador, principalmente entre pueblos 
paganos: «Tú eres un instrumento elegi-
do, apóstol san Pablo, anunciador de la 
verdad por el mundo entero» (3ª antífo-
na de las I Vísperas). Pablo es llamado 
maestro de los gentiles; doctor orbis (doctor/
maestro del mundo), mientras que Pedro 
es designado como Ianitor caeli (portero 
del cielo) (Himno de las I Vísperas). El 
núcleo y el objetivo de toda celebración 
litúrgica es el Señor resucitado, el Kyrios, 
que es Uno con el Padre y el Espíritu 
Santo («Para mí la vida es Cristo, y una 
ganancia el morir; yo he de gloriarme 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo», 
2ª antífona de maitines; «Tú eres el Me-
sías, el Hijo del Dios vivo», antífona de 
comunión). Esta realidad cristológica es 
básica en la fe de todos los creyentes y 
su confesión nos une en un solo Espíri-
tu. El resto, como el «Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (2ª 
parte de la antífona de comunión), son 
sus consecuencias, que dependerán del 
carisma que cada uno reciba del Espíritu 
Santo.
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La liturgia: fuente y cumbre  
de la vida cristiana

La importancia de la celebración li-
túrgica es tal, que es el punto de lle-
gada de toda la vida de la Iglesia: su 
acción evangelizadora y sus activi-
dades pastorales deben desembocar 
en la celebración de la fe que se da 
en la liturgia. En palabras del propio 
Concilio: «La liturgia es la cumbre a 
la cual tiende la actividad de la Igle-
sia» (Sacrosanctum Concilium 10). 
Las razones que expone la constitu-
ción para esto son que «los trabajos 
apostólicos se ordenan a que, una 
vez hechos hijos de Dios por la fe 
y el bautismo, todos se reúnan para 
alabar a Dios en medio de la Iglesia, 
participen en el sacrificio y coman 
la cena del Señor» (Sacrosanctum 
Concilium 10). 

La liturgia tiene por eso una función 
centralizadora y unificadora de to-
das las actividades de la Iglesia. La 
evangelización y la catequesis no 
son fines en sí mismas, sino que 
tienden a llevar a los hombres a la 
plena comunión con Dios, a parti-
cipar en la salvación, operada en 
Cristo y hecha presente en la cele-
bración litúrgica. 

Pero también «la liturgia es la fuente 
de donde mana toda la fuerza [de la 
actividad de la Iglesia]»; «de la litur-
gia […] mana hacia nosotros la gra-

cia como de su fuente» (Sacrosanc-
tum Concilium 10). Los cristianos, 
encendidos a través de la liturgia en 
el amor de Dios, deben anunciar a 
los demás aquello que han visto y 
contemplado, testimoniar en la vida 
lo que han recibido por la fe. Esta 
centralidad deberá ser tenida pre-
sente en todas las acciones catequé-
ticas y pastorales de la Iglesia.

Dirá a este respecto el papa Fran-
cisco en su Carta apostólica sobre 
la formación litúrgica del Pueblo de 
Dios Desiderio desideravi: «No hay 
ningún aspecto de la vida eclesial 
que no encuentre su culmen y su 
fuente en ella. La pastoral de con-
junto, orgánica, integrada, más que 
ser el resultado de la elaboración de 
complicados programas, es la con-
secuencia de situar la celebración 
eucarística dominical, fundamen-
to de la comunión, en el centro de 
la vida de la comunidad». Pero no 
se pueden entender estas palabras 
como si todo se redujera al aspec-
to cultual, ya que «una celebración 
que no evangeliza, no es auténtica». 
E igualmente no es auténtico «un 
anuncio que no lleva al encuentro 
con el resucitado en la celebración» 
(núm. 37).
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San Pedro y san Pablo
La Iglesia de Roma ha celebrado des-
de muy antiguo la solemnidad de San 
Pedro y san Pablo, los príncipes de los 
apóstoles, que murieron y fueron sepul-
tados en la Urbe. Sus tumbas, actual-
mente en la basílica de San Pedro del 
Vaticano y la de San Pablo Extramuros, 
aún son meta y lugar de oración para 
los peregrinos de todo tipo que se di-
rigen a la Ciudad Santa.  Estos pere-
grinos incluyen desde los obispos que 
periódicamente hacen la visita ad limina 
apostolorum, es decir, la visita al umbral 
de las tumbas de los apóstoles, hasta los 
fieles que, en grupo o en privado, quie-
ren confirmar su fe ante la tumba de los 
que fueron los primeros en confesarla y 
propagarla.

Celebramos San Pedro y san Pablo co-
mo el ejemplo más claro de uno de los 
rasgos de la Iglesia que proclamamos en 
la profesión de fe: que sea apostólica. Esto 
significa que creemos que Cristo ha resu-
citado y se sienta a la derecha del Padre, 
porque nos creemos el testimonio de los 
apóstoles, de aquellos hombres que con-
vivieron y comieron con Él cuando se les 
apareció resucitado de entre los muertos. 
Por eso, la antífona de introducción de 
la misa canta: «Estos son los que, mien-
tras estuvieron en la tierra, con su sangre 
plantaron la Iglesia: bebieron el cáliz del 
Señor y lograron ser amigos de Dios». 

Merece la pena subrayar la dimensión 
cristológica de la solemnidad de hoy. 
Leyendo los textos, tanto de las lecturas 
bíblicas como de las oraciones, la litur-

gia, destaca la confesión de fe de Pedro 
y de Pablo. En el caso de Pedro, es la res-
puesta del apóstol a la pregunta de Jesús: 
«Pedro dijo a Jesús: “Tú eres el Mesías, 
el Hijo del Dios vivo”. Jesús le respon-
dió: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia”» (1ª antífona de las 
primeras vísperas y antífona del canto 
de comunión). En relación con san Pa-
blo, hace referencia a su trabajo evan-
gelizador, principalmente entre pueblos 
paganos: «Tú eres un instrumento elegi-
do, apóstol san Pablo, anunciador de la 
verdad por el mundo entero» (3ª antífo-
na de las I Vísperas). Pablo es llamado 
maestro de los gentiles; doctor orbis (doctor/
maestro del mundo), mientras que Pedro 
es designado como Ianitor caeli (portero 
del cielo) (Himno de las I Vísperas). El 
núcleo y el objetivo de toda celebración 
litúrgica es el Señor resucitado, el Kyrios, 
que es Uno con el Padre y el Espíritu 
Santo («Para mí la vida es Cristo, y una 
ganancia el morir; yo he de gloriarme 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo», 
2ª antífona de maitines; «Tú eres el Me-
sías, el Hijo del Dios vivo», antífona de 
comunión). Esta realidad cristológica es 
básica en la fe de todos los creyentes y 
su confesión nos une en un solo Espíri-
tu. El resto, como el «Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (2ª 
parte de la antífona de comunión), son 
sus consecuencias, que dependerán del 
carisma que cada uno reciba del Espíritu 
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Participar en la liturgia
A lo largo del siglo XX, la participa-
ción de los fieles en las celebracio-
nes ha sido una de las grandes pre-
ocupaciones de la Iglesia. Por ello, 
propiciar esta participación fue el 
objetivo principal de la reforma li-
túrgica llevada a cabo por mandato 
del Concilio Vaticano II. 

El término «participar» o «partici-
pación» aparece múltiples veces 
en Sacrosanctum Concilium, con-
cretamente en los números 10, 11, 
12, 14, 17, 19, 21, 26, 27, 30, 31, 
33, 41, 48, 50, 53, 55, 56, 67, 79, 
85, 90, 106, 109, 113, 114, 121 y 
124. Y va acompañado de diferentes 
adjetivos: plena, consciente, activa, 
fructuosa, más perfecta, piadosa, 
con toda el alma, comunitaria, fá-
cil, interna y externa, conforme a la 
edad, condición, género de vida y 
grado de cultura religiosa.

Como vemos, casi podemos decir 
que no hay artículo de la Consti-
tución conciliar sobre liturgia que 
no refleje esta idea: la liturgia debe 
celebrarse participativamente por 
toda la comunidad de los fieles. A 
esta idea vuelve constantemente el 
documento, ya sea cuando habla de 
la formación y educación litúrgica, 
o de la adaptación de la liturgia a 
la idiosincrasia y costumbres de los 
diversos pueblos, o de la celebra-
ción comunitaria, o de la lengua, o 

de las lecturas más abundantes de la 
Sagrada Escritura, o de la misa, o de 
los sacramentos, o del Oficio divi-
no, o del año litúrgico, o de la músi-
ca sagrada, o del arte sacro. 

Y el término «participar» pasó a in-
corporarse también al Código de 
Derecho canónico del año 1983, 
que establece en su canon 1247 que 
«el domingo y las demás fiestas de 
precepto los fieles tienen obligación 
de participar en la misa»; frente a la 
redacción del año 1917, donde el 
canon 1248 decía: «En las fiestas de 
precepto se debe oír misa». Oír es 
una acción pasiva, en cambio, parti-
cipar es una acción activa.

Pero, ¿qué es participar? El Diccio-
nario de la Real Academia Espa-
ñola lo define como «tomar parte 
en algo». Podríamos aplicarlo al 
ámbito religioso diciendo que se 
trata de «entrar en sintonía con». Y 
¿cómo conseguir que cada uno de 
los participantes de las celebracio-
nes litúrgicas entre en sintonía con 
la divinidad y se sienta miembro de 
la comunidad? Pues teniendo muy 
claro que hay diferentes modos de 
participar y que cada uno lo hace 
«conforme a su edad, condición, 
género de vida y grado de cultura 
religiosa» (Sacrosanctum Concilium 
19). 

José antonio Goñi
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do, hay que destacar uno de los talleres 
del teólogo Ángel Cordovilla que nos re-
cordó la importancia de vivir el estudio 
y profundización de la teología como 
una verdadera vocación, recordando 
que «debemos estar dispuestos a ser teó-
logos para convertirnos en verdaderos 
apóstoles». Unos apóstoles marcados 
por la dimensión de la misión, en una 
reflexión hecha por el Dr. Eloy Bueno, 
que nos ayudó a profundizar el «noso-
tros eclesial», recuperando el bautismo 
como sacramento fundante y el envío a 
la misión.

También tuvimos la ocasión de escuchar 
el profesor José Luis Albares Martón, 
que se detenía por un lado en el texto 
conciliar Dei Verbum profundizando 
sobre la recepción de la revelación y 
de su transmisión (cf. DV 1) y, por el 
otro, en la cita de Mc 3,13-14: «Jesús 
subió al monte, llamó a los que quiso 

y se fueron con él. E instituyó doce 
para que estuvieran con él y para en-
viarlos a predicar».

Ante la imposibilidad de poder sinte-
tizar el resto de conferencias, celebra-
ciones y talleres, me quedo con unas 
palabras de la religiosa Maria Luisa 
Berzoza, que fue una de las facilita-
doras del Sínodo de la Sinodalidad, y 
que nos recordaba que, en un profun-
do diálogo con el Espíritu, debemos 
descubrir cuál es el camino de cada 
uno de nosotros y de la Iglesia en este 
momento histórico, recordando que 
nadie fue ayer hacia Dios, ni irá ma-
ñana, por el mismo camino que tú has 
ido hoy.

Joan soler ribas

Delegado de Pastoral Vocacional, 
Obispado de Girona

Renovación del Consejo de Misa Dominical
El pasado 7 de mayo, cuando se celebra-
ba en Roma la misa pro eligendo papa, se 
renovó el Consejo de Misa Dominical, con 
dos nuevas incorporaciones: los presbíteros 
Josep Casellas, del obispado de Girona, y 
Josep Sellarés, del obispado de Sant Feliu de 
Llobregat; que se suman a los otros miem-
bros: los hermanos David y Miquel Álvarez, 
Xavier Aymerich, Carles Cahuana, Jaume 
Fontbona (actual director de MD), Josep 
M. Romaguera (actual presidente del CPL), 
Francesc Romeu, Lluís Prat y Josep Teixidó, y 
Maria Guarch (secretaria de la revista). 
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Ritos y plegarias
La liturgia se compone de palabras 
y gestos o, en palabras del Conci-
lio, «textos y ritos» (Sacrosanctum 
Concilium 21) o «ritos y oraciones» 
(Sacrosanctum Concilium 48). Po-
demos decir que la condición sa-
cramental de la liturgia necesita de 
ambos para visibilizar en nuestro 
mundo a Cristo, para traer al presen-
te las palabras y acciones de Jesús 
que fueron salvíficas durante su vida 
terrenal y que gracias a los sacra-
mentos se perpetúan en el tiempo y 
siguen, por tanto, siendo salvíficas 
para el hombre hoy.

Recordemos que la tradición ha de-
finido los sacramentos como signos 
sensibles de la gracia invisible. La 
teología sacramental nos enseña 
que los signos y símbolos litúrgicos, 
expresando solo aquello que quie-
ren significar, son percibidos por 
nuestros sentidos, y así nos permiten 
conocer y entrar en contacto con 
otras realidades invisibles a nuestros 
sentidos.

Los textos y los ritos son la media-
ción sacramental para poder acce-
der a la salvación comportada por 
Cristo durante su vida y, de modo 
especial, con su pasión, muerte y 
resurrección. Cristo nos legó la vida 

divina, Cristo nos transmitió el amor 
de Dios, Cristo nos mostró el modo 
de vivir propio de los hijos de Dios. 
Pero el ser humano, por su naturale-
za caída, tiende al pecado y al modo 
de actuar que este conlleva y que la 
tradición concretó en los siete pe-
cados capitales (soberbia, avaricia, 
lujuria, ira, gula, envidia, pereza). 
Y son necesarios los sacramentos 
y sacramentales para visibilizar la 
fuerza salvífica de Cristo, para que 
se opere la santificación del hom-
bre, para alimentar la fe, para recibir 
fructuosamente la gracia (cf. Sacro-
sanctum Concilium 59). En definiti-
va, los sacramentos y sacramentales 
son necesarios para que la vida divi-
na que late en cada cristiano gracias 
al bautismo aumente y que este viva 
como hijo de la luz y no como hijo 
de las tinieblas (cf. 1Te 5,5-10). «Por 
tanto, la liturgia de los sacramentos 
y de los sacramentales hace que, en 
los fieles bien dispuestos, casi todos 
los actos de la vida sean santificados 
por la gracia divina que emana del 
misterio pascual de la pasión, muer-
te y resurrección de Cristo» (Sacro-
sanctum Concilium 61). Los sacra-
mentos y los sacramentales han sido 
instituidos para alimentar la vida 
cristiana.

José Antonio Goñi

La Asunción de la Virgen María
Las fiestas dedicadas a la Virgen María 
se pueden agrupar en tres categorías, 
según su origen. Las que empezaron en 
Jerusalén, las que provienen de Roma y 
las que se mantienen en el ámbito local. 
La solemnidad de la Asunción forma 
parte del primer grupo. Consta que en 
Jerusalén ya se celebraba la fiesta de la 
Theotokos (la Madre de Dios) el 15 de 
agosto unos años antes del Concilio de 
Éfeso (431 dC). A finales del siglo V 
dC, esta celebración se trasladó a una 
basílica construida en Getsemaní, en el 
lugar donde, según la tradición, estaba 
la tumba de la Virgen María. Entonces, 
la fiesta cambió también de nombre y 
se llamó la Koimesis (Dormición) de la 
Madre de Dios. Este título se mantuvo 
hasta el siglo VIII dC, cuando cambió 
por el de la Asunción. Aún hoy en las 
tradiciones orientales recibe este nom-
bre. También en la tradición latina se 
hace referencia a la muerte cristiana 
con la expresión «dormirse en el Se-
ñor» y el Canon Romano ora por los 
que «nos han precedido con el signo de 
la fe y duermen ya el sueño de la paz».

Las fiestas de la Virgen María son fiestas 
cristológicas, porque Jesucristo, Dios 
y Hombre, es el único mediador entre 
Dios y la humanidad, es el único que 
nos salva. En la Asunción de la Virgen 
María la Iglesia celebra que en la prime-
ra de las criaturas salvadas, en la primera 
entre los discípulos de Jesús, ya se ha 
cumplido plenamente la redención. Eso 

quiere decir que lo que todos espera-
mos y deseamos con avidez y con una 
fe animosa –participar con el cuerpo, 
el alma y el espíritu de la salvación que 
Cristo nos ha otorgado– la Virgen ya lo 
disfruta anticipadamente. Ella es la pri-
mera criatura en la que se ha realizado 
lo que anhelamos para todas las demás, 
incluidos nosotros. En el año 1950, el 
papa Pío XII, recogiendo la tradición 
secular del culto a la Asunción de la 
Virgen María, proclamó que esta ver-
dad forma parte del dogma cristiano y 
en la bula de promulgación Munificentis-
simus Deus escribía: «La augusta Madre 
de Dios, arcanamente unida a Jesucristo 
[...] inmaculada en su concepción, Vir-
gen sin mancha en su divina materni-
dad, generosa Socia del divino Reden-
tor, que obtuvo un pleno triunfo sobre 
el pecado y sobre sus consecuencias, al 
fin, como supremo coronamiento de sus 
privilegios, fue preservada de la corrup-
ción del sepulcro y vencida la muerte, 
como antes por su Hijo, fue elevada en 
alma y cuerpo a la gloria del cielo».

El prefacio de hoy celebra la Virgen y 
Madre de Dios como «figura y primicia 
de la Iglesia, gloriosa, ejemplo de espe-
ranza segura y consuelo del pueblo pe-
regrino». Ella es la alegría del mundo, la 
nueva estrella del cielo (Gaudium mundi, 
nova stella caeli, Himno de Vísperas), 
que nos precede y ora por nosotros jun-
to a su Hijo.

IgnasI Fossas
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Sana tradición y legítimo progreso  
en la reforma de la liturgia

La liturgia se compone de una doble 
realidad: por una parte, es invisible, 
inmutable y eterna; y por otra, hu-
mana, visible y cambiante. Es evi-
dente que lo que le pertenece por 
institución divina es inmutable; no 
pasa lo mismo con lo que la Iglesia, 
realizando su actividad en el tiempo 
y en la tierra, ha instituido para re-
vestir los elementos del culto divino 
con signos rituales que pusieran de 
manifiesto la riqueza y el sentido del 
misterio velado.

Esto último es precisamente lo que 
está sujeto a cubrirse con la pátina del 
tiempo, es decir, a envejecer, y puede 
por eso mismo someterse a revisión 
y puesta al día, para que también la 
expresión del culto siga progresando 
con los tiempos respondiendo a una 
época determinada. En un organismo 
vivo eso es una exigencia de vida. Pío 
XII, en 1947, lo afirmó con esta frase 
lapidaria: «La liturgia es algo perma-
nente y vivo al mismo tiempo».

Era, por tanto, necesario realizar una 
revisión general de la liturgia para 
mantener su esencia, que es de ins-
titución divina, y reformar las partes 
sujetas a cambio y conservar elemen-
tos que «no responden bien a la na-
turaleza íntima de la misma liturgia o 
han llegado a ser menos apropiados» 
(Sacrosanctum Concilium 21).

La Constitución conciliar sobre la 
liturgia pidió, en su número 23, que 
en la liturgia se conservara la sana 
tradición y se abriera a un legítimo 
progreso. Esto es, que en la reforma 
litúrgica se mantuviera un equilibrio 
entre lo antiguo y lo nuevo, como el 
padre de familia que dice Jesús en el 
evangelio que de su tesoro va sacan-
do cosas nuevas y cosas viejas (cf. 
Mt 13,52). «De tal manera, la Igle-
sia, que conservando “lo antiguo” 
es decir, el depósito de la tradición, 
permaneciendo fiel a su misión de 
ser maestra de la verdad, cumple 
también con su deber de examinar 
y emplear prudentemente “lo nue-
vo”» (Ordenación General del Mi-
sal Romano 15).

Con estos criterios, la actitud no 
podía ser más que esta: defensa sin 
claudicación de lo que es verdade-
ramente patrimonio intangible, por 
ser, en cierto modo, inherente a la 
naturaleza de los ritos; diligente y 
cuidadosa evaluación de los otros 
elementos, resultante de un estudio 
profundo, de la meditación y de la 
oración, para adecuarlos al presen-
te para que la Iglesia de hoy, como 
en todo tiempo, pueda llevar a los 
creyentes con medios adecuados el 
mensaje de la salvación.

José antonio Goñi

La Exaltación de la Santa Cruz
El descubrimiento de los lugares santos, 
a principios del siglo IV dC, donde Je-
sús, el Señor, vivió los acontecimientos 
centrales de su vida, influyó poderosa-
mente en la piedad cristiana, promovió 
en gran medida los peregrinajes a Tierra 
Santa e incidió también en la aparición 
de algunas fiestas del calendario litúrgi-
co. Es el caso de la Exaltación de la San-
ta Cruz. En Roma ya se conocía, desde 
el siglo VI dC, una fiesta celebrada el 
3 de mayo por el Descubrimiento (In-
ventio, encontrar o descubrir en latín se 
dice: invenire) de la Santa Cruz, fechado 
en el 335 dC y atribuido a santa Hele-
na, madre del emperador Constantino. 
Aún en nuestros días algunas iglesias 
o catedrales dedicadas a la Santa Cruz 
celebran su fiesta ese mismo día. Natu-
ralmente, una de las consecuencias del 
descubrimiento de la Santa Cruz fue su 
veneración como reliquia insigne de la 
pasión, muerte y resurrección de Cristo. 
Es significativo, en este sentido, lo que 
explica la peregrina Egeria en su relato 
de peregrinaje. No costó demasiado pa-
sar de aquí a la fragmentación del Lignum 
crucis y a la expansión de los fragmentos 
por todo el mundo conocido. En el tras-
fondo de esta devoción a la Santa Cruz 
hay una evolución en su percepción. La 
cruz pasó de ser un instrumento de su-
plicio, cruel y vergonzoso por parte de 
los romanos, y como tal inexistente en 
la iconografía cristiana de los primeros 
siglos, a ser el trono desde el que Jesu-
cristo expresó la plenitud de su realeza y 

desde donde llevar a cabo la redención 
de la humanidad, y como tal se empezó 
a hablar de la cruz gloriosa, que encon-
tramos representada en mosaicos y pin-
turas con ornamentos preciosos.

En la fiesta de hoy, la Iglesia se fija en 
la mediación material, la Santa Cruz, 
para hacer memoria del acontecimiento 
salvífico que en ella se produjo. «Noso-
tros hemos de gloriarnos en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo» (antífona del 
cántico de los Filipenses a las I Vísperas). 
Por un mecanismo propio del espíritu 
humano, vemos y reconocemos en el 
elemento material (la cruz) lo que Cris-
to realizó en ella para nuestra salvación.  
Por eso el himno de Matines saluda a 
la crux sancta como gloria del mundo, 
como verdadera esperanza nuestra, 
como la que lleva alegría verdadera, 
signo de la salvación y portadora de la 
vida para toda la humanidad. La imagen 
de la cruz es la imagen del Cristo cru-
cificado y resucitado, es la imagen del 
Inocente por antonomasia, que trae con 
Él la imagen de todos los inocentes de 
la historia.  La dimensión escatológica 
también se hace presente en la fiesta de 
hoy. El evangelio de Juan, con el diálogo 
entre Jesús y Nicodemo, recuerda que 
«así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él 
tenga vida eterna». Y el responsorio de 
las I Vísperas canta: «Esta señal brillará 
en el cielo cuando venga el Señor. Alzad 
la cabeza: se acerca vuestra liberación».

iGnasi Fossas
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Sana tradición y legítimo progreso  
en la reforma de la liturgia

La liturgia se compone de una doble 
realidad: por una parte, es invisible, 
inmutable y eterna; y por otra, hu-
mana, visible y cambiante. Es evi-
dente que lo que le pertenece por 
institución divina es inmutable; no 
pasa lo mismo con lo que la Iglesia, 
realizando su actividad en el tiempo 
y en la tierra, ha instituido para re-
vestir los elementos del culto divino 
con signos rituales que pusieran de 
manifiesto la riqueza y el sentido del 
misterio velado.

Esto último es precisamente lo que 
está sujeto a cubrirse con la pátina del 
tiempo, es decir, a envejecer, y puede 
por eso mismo someterse a revisión 
y puesta al día, para que también la 
expresión del culto siga progresando 
con los tiempos respondiendo a una 
época determinada. En un organismo 
vivo eso es una exigencia de vida. Pío 
XII, en 1947, lo afirmó con esta frase 
lapidaria: «La liturgia es algo perma-
nente y vivo al mismo tiempo».

Era, por tanto, necesario realizar una 
revisión general de la liturgia para 
mantener su esencia, que es de ins-
titución divina, y reformar las partes 
sujetas a cambio y conservar elemen-
tos que «no responden bien a la na-
turaleza íntima de la misma liturgia o 
han llegado a ser menos apropiados» 
(Sacrosanctum Concilium 21).

La Constitución conciliar sobre la 
liturgia pidió, en su número 23, que 
en la liturgia se conservara la sana 
tradición y se abriera a un legítimo 
progreso. Esto es, que en la reforma 
litúrgica se mantuviera un equilibrio 
entre lo antiguo y lo nuevo, como el 
padre de familia que dice Jesús en el 
evangelio que de su tesoro va sacan-
do cosas nuevas y cosas viejas (cf. 
Mt 13,52). «De tal manera, la Igle-
sia, que conservando “lo antiguo” 
es decir, el depósito de la tradición, 
permaneciendo fiel a su misión de 
ser maestra de la verdad, cumple 
también con su deber de examinar 
y emplear prudentemente “lo nue-
vo”» (Ordenación General del Mi-
sal Romano 15).

Con estos criterios, la actitud no 
podía ser más que esta: defensa sin 
claudicación de lo que es verdade-
ramente patrimonio intangible, por 
ser, en cierto modo, inherente a la 
naturaleza de los ritos; diligente y 
cuidadosa evaluación de los otros 
elementos, resultante de un estudio 
profundo, de la meditación y de la 
oración, para adecuarlos al presen-
te para que la Iglesia de hoy, como 
en todo tiempo, pueda llevar a los 
creyentes con medios adecuados el 
mensaje de la salvación.

José antonio Goñi

La Exaltación de la Santa Cruz
El descubrimiento de los lugares santos, 
a principios del siglo IV dC, donde Je-
sús, el Señor, vivió los acontecimientos 
centrales de su vida, influyó poderosa-
mente en la piedad cristiana, promovió 
en gran medida los peregrinajes a Tierra 
Santa e incidió también en la aparición 
de algunas fiestas del calendario litúrgi-
co. Es el caso de la Exaltación de la San-
ta Cruz. En Roma ya se conocía, desde 
el siglo VI dC, una fiesta celebrada el 
3 de mayo por el Descubrimiento (In-
ventio, encontrar o descubrir en latín se 
dice: invenire) de la Santa Cruz, fechado 
en el 335 dC y atribuido a santa Hele-
na, madre del emperador Constantino. 
Aún en nuestros días algunas iglesias 
o catedrales dedicadas a la Santa Cruz 
celebran su fiesta ese mismo día. Natu-
ralmente, una de las consecuencias del 
descubrimiento de la Santa Cruz fue su 
veneración como reliquia insigne de la 
pasión, muerte y resurrección de Cristo. 
Es significativo, en este sentido, lo que 
explica la peregrina Egeria en su relato 
de peregrinaje. No costó demasiado pa-
sar de aquí a la fragmentación del Lignum 
crucis y a la expansión de los fragmentos 
por todo el mundo conocido. En el tras-
fondo de esta devoción a la Santa Cruz 
hay una evolución en su percepción. La 
cruz pasó de ser un instrumento de su-
plicio, cruel y vergonzoso por parte de 
los romanos, y como tal inexistente en 
la iconografía cristiana de los primeros 
siglos, a ser el trono desde el que Jesu-
cristo expresó la plenitud de su realeza y 

desde donde llevar a cabo la redención 
de la humanidad, y como tal se empezó 
a hablar de la cruz gloriosa, que encon-
tramos representada en mosaicos y pin-
turas con ornamentos preciosos.

En la fiesta de hoy, la Iglesia se fija en 
la mediación material, la Santa Cruz, 
para hacer memoria del acontecimiento 
salvífico que en ella se produjo. «Noso-
tros hemos de gloriarnos en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo» (antífona del 
cántico de los Filipenses a las I Vísperas). 
Por un mecanismo propio del espíritu 
humano, vemos y reconocemos en el 
elemento material (la cruz) lo que Cris-
to realizó en ella para nuestra salvación.  
Por eso el himno de Matines saluda a 
la crux sancta como gloria del mundo, 
como verdadera esperanza nuestra, 
como la que lleva alegría verdadera, 
signo de la salvación y portadora de la 
vida para toda la humanidad. La imagen 
de la cruz es la imagen del Cristo cru-
cificado y resucitado, es la imagen del 
Inocente por antonomasia, que trae con 
Él la imagen de todos los inocentes de 
la historia.  La dimensión escatológica 
también se hace presente en la fiesta de 
hoy. El evangelio de Juan, con el diálogo 
entre Jesús y Nicodemo, recuerda que 
«así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él 
tenga vida eterna». Y el responsorio de 
las I Vísperas canta: «Esta señal brillará 
en el cielo cuando venga el Señor. Alzad 
la cabeza: se acerca vuestra liberación».

iGnasi Fossas

Celebrar los misterios de la vida de Cristo

El primer día de la semana, Cristo 
resucitó, haciéndonos renacer a la 
esperanza de la vida eterna (cf. 1Pe 
1,3). Por ello, la comunidad cristia-
na se fue reuniendo el primer día 
de la semana, que con el tiempo se 
denominaría día del Señor, esto es, 
domingo (en latín: dies Dominicus), 
para actualizar la muerte y resurrec-
ción de Jesucristo, nacimiento de los 
creyentes a la vida eterna. Por ello el 
domingo debe ser la «fiesta primor-
dial de los cristianos», como afirma 
el número 106 de Sacrosanctum 
Concilium.

Por ello los fieles deben celebrar 
esta fiesta primordial participando 
en la Eucaristía, donde escuchan 
la Palabra de Dios y reciben como 
alimento el cuerpo y la sangre de 
Cristo resucitado. Y, como conse-
cuencia, el domingo es día de ale-
gría y de abstención del trabajo (cf. 
Sacrosanctum Concilium 106).

No señala la Constitución conci-
liar sobre liturgia otros rasgos del 
domingo, sin embargo, veinticin-
co años después, en 1988, el papa 
Juan Pablo II publicó una Encíclica 
dedicada al domingo con el título 
Dies Domini. En ella encontramos 
desarrollados otros aspectos del 
domingo como son: día del Señor, 
día de Cristo, día de la Iglesia, día 

del hombre, día de los días; estos 
destacan las dimensiones teológica, 
cristológica, eclesiológica, antropo-
lógica y escatológica del domingo, 
respectivamente.

Junto a esta conmemoración sema-
nal de la Pascua de Cristo, destaca 
también la celebración anual de la 
pasión, muerte y resurrección en la 
solemnidad de la Pascua (cf. Sacro-
sanctum Concilium 102). De modo 
que el Triduo pascual es el centro 
del año litúrgico. Al igual que el 
domingo constituye el núcleo de la 
semana, la solemnidad de Pascua es 
el corazón del año litúrgico.

Pero no solo la muerte y resurrec-
ción de Cristo es actualizada por 
los fieles cristianos. Sino que otros 
acontecimientos de la vida de Cris-
to, que denominamos «misterios», 
son celebrados en el círculo del año, 
«desde la encarnación y la Navidad 
hasta la ascensión, Pentecostés y la 
expectativa de la dichosa esperanza 
y venida del Señor» (Sacrosanctum 
Concilium 102).

De esta manera la obra salvífica de 
Cristo está presente en todo tiempo 
para permitir a «los fieles ponerse en 
contacto con ellos y llenarse de la 
gracia de la salvación» (Sacrosanc-
tum Concilium 102).

José anTonio Goñi
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Menos misas. Más misa
Un mes antes de su muerte, el carde-
nal Giovanni Benelli, arzobispo de Flo-
rencia, reflexionaba sobre la asamblea 
eucarística y el estilo del celebrante, 
preocupado por la participación plena 
durante las celebraciones, según el de-
seo del Vaticano II y la exigencia de la 
misma naturaleza de la acción litúrgica. 
Y mencionaba un eslogan del que fue 
arzobispo de Vercelli, Mons. Mensa, 
y que da título a nuestro escrito: Menos 
misas y más misa, y que podría convertir-
se, perfectamente, en el proyecto de un 
plan para la pastoral dominical.

El propósito de favorecer la concen-
tración y la calidad celebrativa más 
que el número y la dispersión de las 
acciones litúrgicas, ya se encuentra en 
uno de los documentos más importan-
tes de la reforma litúrgica, la instruc-
ción Eucharisticum Mysterium (1967). 
Aquí se nos recuerda que «las celebra-
ciones que se hacen en las varias igle-
sias y oratorios deben ser coordinadas 
con las celebraciones de la parroquia, 
de manera que constituyan una ayuda 
a la acción pastoral» (EM 26), y pide 
que las comunidades religiosas «parti-
cipen en dichos días [domingos] en la 
misa de la iglesia parroquial».

Eucharisticum Mysterium invita a que «no 
se multiplique el número de las misas 
en perjuicio de una acción pastoral 
verdaderamente eficaz. Este perjuicio 
sucedería, por ejemplo, si, a causa de 
la multiplicación de las misas, acudie-

sen a ellas pequeños grupos de fieles en 
templos que pueden contener un nú-
mero mucho mayor; o si, por el mismo 
motivo, los sacerdotes se viesen de tal 
manera abrumados de trabajo que úni-
camente con gran dificultad pudiesen 
cumplir con su ministerio» (EM 26). 
Además, el documento advierte que las 
celebraciones de la misa para grupos 
particulares no tengan lugar el domin-
go, y que, si no pueden ser en otro día, 
integrar «dichos grupos en las celebra-
ciones parroquiales» (EM 27).

No cuesta mucho de ver la actualidad 
de esta enseñanza magisterial. Seguir 
pensando en la pastoral dominical 
solo desde la perspectiva de favorecer 
el cumplimiento del precepto no pa-
rece la opción más inteligente. Tam-
poco seguir asimilando los conceptos 
«sociedad civil» (pueblo, barrio, ciu-
dad…) con «comunidad cristiana».

Hay que repensar, en vistas a la consi-
deración de la Eucaristía como cumbre 
de la vida cristiana, si es una buena idea 
favorecer que los fieles de parroquias 
sin presbítero presente se acostumbren 
a comulgar cada domingo del sagrario.

El cardenal Benelli tenía claro que lo 
que hace falta son celebraciones que 
fascinen por su verdad completa y la 
belleza expresiva. Eso sí que edifica la 
fe y evangeliza.

JauMe GonzÁlez padrós

Extracto del artículo publicado en la revis-
ta Catalunya Cristiana (2/6/24).
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María en la liturgia
La Iglesia ha venerado a María en 
la liturgia desde la antigüedad. Este 
culto a la Virgen tiene su fundamen-
to en los dos motivos que recoge el 
número 103 de Sacrosanctum Con-
cilium: ser Madre de Dios y estar 
unida indisolublemente a la obra 
salvífica de su Hijo.

María concibió y dio a luz al Verbo 
de Dios, al Hijo de Dios, a la segun-
da persona de la Trinidad. Por tanto, 
al dar a luz a Jesús hombre estaba 
dando a luz al Jesús Dios, siendo 
por tanto la Madre de Dios. 

Por otra parte, María es celebrada en 
la liturgia porque se encuentra indi-
solublemente ligada a su Hijo. Gra-
cias al «sí» de María (cf. Lc 1,26-28), 
el Verbo de Dios se encarnó al llegar 
la plenitud de los tiempos (cf. Gal 
4,4). Y es por ello también el fruto 
más espléndido de la redención, 
la primera salvada, la primera glo-
rificada. La Virgen María solo tiene 
sentido en la obra de la redención 
en relación a su Hijo, su función en 
la historia de la salvación no puede 
desligarse de ser la Madre de Jesu-
cristo. Mirar a María debe llevarnos 
a mirar a su Hijo, como bellamente 
han tallado los artistas del románico 
al mostrar a la Virgen como la sede 
que presenta a Cristo al mundo. 

Así, las celebraciones marianas del 
calendario deben traslucir un trasfon-
do cristológico, ya que deben estar 
enraizadas en Cristo y en su Pascua. 
Desde su concepción inmaculada 
por la que la Virgen fue preservada 
de todo pecado para preparar una 
digna morada del Hijo de Dios en 
previsión de su muerte redentora 
(cf. oración colecta y prefacio de la 
solemnidad de la Inmaculada Con-
cepción de la bienaventurada Virgen 
María) hasta su asunción a los cielos 
porque no podría conocer la corrup-
ción del sepulcro la que concibió en 
su seno al autor de la vida, el Hijo 
de Dios encarnado (cf. prefacio de 
la solemnidad de la Asunción de la 
Bienaventurada Virgen María), pa-
sando por el resto de celebraciones 
marianas del calendario.

La Virgen María fue presentada por 
los padres conciliares como como 
imagen de la Iglesia. Así Sacrosanc-
tum Concilium no solo ha destacado 
la dimensión cristológica de María, 
al señalar su íntima unión a la obra 
redentora de su Hijo, sino también 
su dimensión eclesiológica, pues en 
María la Iglesia contempla lo que 
ella misma ansía y espera ser. María 
es el espejo en el que la Iglesia pere-
grina en el tiempo se refleja. María 
es primicia de todos los creyentes. 

José antonio Goñi

El prefacio de la fiesta de Todos los 
Santos usa la imagen de la Jerusalén 
celestial, tomada del libro del Apo-
calipsis, del que también se lee un 
fragmento en Matines y otro como 
primera lectura de la misa. Eso nos 
ayuda a tener presente el alcance en-
tero de nuestra vida como creyentes, 
una vida que tiene dos partes. La pri-
mera es la que vivimos ahora y aquí, 
en la que como peregrinos caminamos ha-
cia la ciudad santa con deleite, con la 
alegría a la luz de la fe. La segunda 
parte es la que la oración de posco-
munión llama banquete de la patria celes-
tial. Con tantos compañeros de ruta 
es imposible sentirse solo.

Por influencia de la tradición monás-
tica benedictina, concretamente la 

del abad de Cluny, san Odilón (961-
1049 dC), la liturgia romana asocia la 
solemnidad de Todos los Santos con 
la memoria, al día siguiente, 2 de no-
viembre, de Todos los Fieles Difuntos. 
Ya que una de las prácticas piadosas 
de este día es la visita al cementerio 
para rezar por los difuntos, y ya que 
el 2 de noviembre no es fiesta laboral, 
esta práctica se ha trasladado al día 
1 de noviembre y, de esta manera, la 
solemnidad de Todos los Santos ha 
quedado asociada a la oración por los 
difuntos. En cualquier caso, las cele-
braciones de estos dos días nos ani-
man a afrontar el misterio de la vida 
y de la muerte con la esperanza de la 
resurrección y de la vida eterna.

iGnasi Fossas
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El culto a los santos
El culto a los santos se introdujo en 
la Iglesia en los primeros siglos. En 
los orígenes fueron venerados solo 
los mártires. Pero, terminado el tiem-
po de las persecuciones, se extendió 
el culto también a obispos, presbíte-
ros, monjes, ascetas, vírgenes… cuya 
vida piadosa y mortificada equivalía, 
en cierta medida, al martirio. 

Aquellos que, en palabras del apóstol 
san Juan, «están delante del trono de 
Dios dándole culto día y noche en su 
santuario» (Ap 7,15) son celebrados a 
lo largo del año litúrgico como ejem-
plo de la Pascua hecha realidad en 
ellos –dimensión cristológica–, como 
ejemplo para los fieles –dimensión 
antropológica– y como intercesores 
ante Dios –dimensión eclesiológica–. 
Estas son las tres razones que encon-
tramos en el número 104 Sacrosanc-
tum Concilium para justificar el culto 
a los santos: «Porque al celebrar el 
tránsito de los santos de este mundo 
al cielo, la Iglesia proclama el misterio 
pascual cumplido en ellos, que sufrie-
ron y fueron glorificados con Cristo, 
propone a los fieles sus ejemplos, los 
cuales atraen a todos por Cristo al Pa-
dre y por los méritos de los mismos 
implora los beneficios divinos».

En la celebración de los santos sub-
yace, en primer lugar, una razón 
cristológica, ya que es una mani-
festación de que la Pascua de Cristo 
se ha hecho realidad en uno de sus 
seguidores. «Las fiestas de los santos 
proclaman las maravillas de Cristo 

en sus servidores» (Sacrosanctum 
Concilium 111). Por tanto, en el san-
toral se celebra el único misterio de 
Cristo visto en sus frutos. En definiti-
va, Cristo es el protagonista. 

En las celebraciones del santoral en-
contramos también una base antropo-
lógica. Ya que volver nuestra mirada a 
un santo es poner ante nuestros ojos 
un ejemplo real de alguien que ha vi-
vido con radicalidad el seguimiento 
de Cristo. De esta manera se manifies-
ta que el mensaje evangélico no es un 
ideal inalcanzable, sino que ha cobra-
do vida en multitud de cristianos. 

En tercer lugar, la Iglesia celebra 
a los santos para que ellos, que se 
encuentran ante el trono de Dios, 
intercedan ante el Padre por sus hi-
jos que todavía peregrinan hacia la 
patria definitiva. De esta manera se 
manifiesta la comunión entre dos 
realidades existenciales de la mis-
ma y única Iglesia. Es la eclesiología 
la que aflora en este tercer y último 
rasgo de la veneración a los santos.

José antonio Goñi

La Inmaculada Concepción  
de la Virgen María

La solemnidad de la Inmaculada Concep-
ción de la Virgen María pone en primer 
plano una verdad teológica y antropoló-
gica que, desde hace años, se ha dejado de 
lado: el pecado original. Con esto la Igle-
sia se refiere a la privación de la justicia 
y de la santidad originales queridas por 
Dios al crear al hombre, perdidas como 
consecuencia del pecado de desobedien-
cia de Adán y Eva. Es una herida que la 
naturaleza humana lleva consigo, que se 
sana por el bautismo, pero que tiene re-
percusiones toda la vida. Con el pecado 
original, el hombre pierde la comunión 
inmediata con Dios y la vida eterna y es 
víctima de la división y la pérdida de la 
armonía consigo mismo, con los demás y 
con la creación. San Pablo lo expresa así: 
«Pues sé que lo bueno no habita en mí, es 
decir, en mi carne; en efecto, querer está 
a mi alcance, pero hacer lo bueno, no. 
Pues no hago lo bueno que deseo, sino 
que obro lo malo que no deseo» (Rom 
7,18-19). El pecado original es una reali-
dad antropológica y al mismo tiempo es 
una verdad teológica fundamental, por-
que los cristianos creemos por la fe que 
Jesucristo ha venido a liberarnos de este 
desgarramiento interior inherente a nues-
tra naturaleza. Cristo, el nuevo Adán, ha 
vencido definitivamente al pecado y a 
la muerte y nos ha dado prenda de esta 
victoria. Los Padres lo asocian con su ma-
dre, María, nueva Eva, ya anunciada en 
el relato del Génesis, porque ella fue la 
primera que recibió plenamente los be-
neficios de la redención que nos viene de 

Jesucristo. La condición extraordinaria 
de la Virgen María consiste en el hecho 
de que fue concebida sin pecado original.

Este conjunto de verdades teoantropo-
lógicas se ha concretado en la solem-
nidad de la Inmaculada Concepción 
con lentitud en Occidente y no sin 
discusiones. La liturgia bizantina cele-
braba desde el siglo VIII la fiesta de la 
Concepción de santa Ana o del Abrazo 
de Joaquín y Ana. Seguramente, unos 
peregrinos de Tierra Santa llevaron esta 
fiesta a Inglaterra en el siglo XI; de allí 
pasó a Normandía y, a partir del siglo 
XIII, los franciscanos la difundieron 
hasta que un papa franciscano (Sixto 
IV) la estableció en Roma en 1477. 
Pero no fue hasta 1708 que el papa Cle-
mente XI la hizo obligatoria para todo 
el rito romano. Es interesante notar que 
cuando san Pío IX proclamó el dogma 
de la Inmaculada Concepción en 1854, 
indirectamente eso significaba subrayar 
y enaltecer el papel de la mujer en un 
momento sociopolítico en el que em-
pezaban a despuntar tímidamente las 
reivindicaciones feministas.

Tengamos presente que la Virgen Ma-
ría y la Iglesia siempre van juntas en la 
fe cristiana y en la iconografía. Por eso, 
el prefacio de hoy contempla a María: 
«enriquecida con la plenitud de tu gra-
cia, la digna madre de tu Hijo, y mos-
trar el comienzo de la Iglesia, su bella 
esposa, sin mancha ni arruga».

iGnasi Fossas
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En la celebración de los santos sub-
yace, en primer lugar, una razón 
cristológica, ya que es una mani-
festación de que la Pascua de Cristo 
se ha hecho realidad en uno de sus 
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proclaman las maravillas de Cristo 
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Concilium 111). Por tanto, en el san-
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Cristo visto en sus frutos. En definiti-
va, Cristo es el protagonista. 

En las celebraciones del santoral en-
contramos también una base antropo-
lógica. Ya que volver nuestra mirada a 
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un ejemplo real de alguien que ha vi-
vido con radicalidad el seguimiento 
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ta que el mensaje evangélico no es un 
ideal inalcanzable, sino que ha cobra-
do vida en multitud de cristianos. 
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a los santos para que ellos, que se 
encuentran ante el trono de Dios, 
intercedan ante el Padre por sus hi-
jos que todavía peregrinan hacia la 
patria definitiva. De esta manera se 
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gica que, desde hace años, se ha dejado de 
lado: el pecado original. Con esto la Igle-
sia se refiere a la privación de la justicia 
y de la santidad originales queridas por 
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de que fue concebida sin pecado original.
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fiesta a Inglaterra en el siglo XI; de allí 
pasó a Normandía y, a partir del siglo 
XIII, los franciscanos la difundieron 
hasta que un papa franciscano (Sixto 
IV) la estableció en Roma en 1477. 
Pero no fue hasta 1708 que el papa Cle-
mente XI la hizo obligatoria para todo 
el rito romano. Es interesante notar que 
cuando san Pío IX proclamó el dogma 
de la Inmaculada Concepción en 1854, 
indirectamente eso significaba subrayar 
y enaltecer el papel de la mujer en un 
momento sociopolítico en el que em-
pezaban a despuntar tímidamente las 
reivindicaciones feministas.

Tengamos presente que la Virgen Ma-
ría y la Iglesia siempre van juntas en la 
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el prefacio de hoy contempla a María: 
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iGnasi Fossas
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Formación litúrgica
La renovación litúrgica, prevista y 
promovida por la Constitución con-
ciliar sobre la sagrada liturgia, no se 
puede llevar a cabo con la observan-
cia, casi mecánica, de cierto número 
de prescripciones, normas y reglas 
de ceremonias. La celebración es ne-
cesario vivirla. Por ello exige un es-
píritu, una mentalidad, un alma pro-
pia. De modo que es necesaria una 
«iniciación» o educación litúrgica, 
una catequesis fundada en la liturgia. 
Es necesaria formación litúrgica para 
poder crecer en la capacidad de vivir 
plenamente la acción litúrgica, para 
seguir asombrándose ante lo que 
ocurre en la celebración. 

Sacrosanctum Concilium dedicó 
cuatro números para explicitar la ne-
cesidad de formación. El número 15 
habla de la formación de profesores 
de liturgia; el número 16 se centra 
en la formación litúrgica del clero; 
el número 17 se detiene en la for-
mación litúrgica en los seminarios e 
institutos religiosos; y, finalmente, el 
número 19 señala la necesidad litúr-
gica del Pueblo de Dios.

Esta formación de la que habla el 
Concilio podemos entenderla como 
un «estudio» de la liturgia que nos 
permite conocer sus bases teoló-
gicas, sus textos eucológicos, su 
lenguaje simbólico, su estructura 
ritual, su valor antropológico, etc. 
Para conseguir esta formación po-
demos escuchar al magisterio, leer 
libros o artículos, asistir a clases y 

conferencias, participar en jornadas 
de estudio o congresos… Se trata 
del primer paso para poder entrar 
en el contenido de la celebración o, 
dicho de modo «técnico», para par-
ticipar en el misterio celebrado. 

Sin embargo, el papa Francisco, en el 
número 34 de Desiderio desideravi, 
señaló que esta formación para la li-
turgia debe estar dirigida a la forma-
ción desde la liturgia, pues no debe-
mos olvidar que la finalidad última de 
la formación litúrgica es poder pasar 
del conocimiento a la vivencia, poder 
ser transformados interiormente por el 
encuentro con el Señor vivo, resucita-
do de entre los muertos, presente en la 
Eucaristía y en las demás celebracio-
nes litúrgicas. «El conocimiento del 
misterio de Cristo […] no consiste en 
una asimilación mental de una idea, 
sino en una real implicación existen-
cial con su persona», para conformar-
nos con Cristo (Desiderio desideravi 
41) hasta el punto de poder decir con 
san Pablo: «No soy yo, es Cristo quien 
vive en mí» (Gal 2,20).

José antonio Goñi

María, presencia inspiradora  
en la comunidad de creyentes

María, la mujer sencilla de 
Nazaret, acogió la Palabra de 
Dios y la entregó al mundo 
para la salvación de todos. La 
madre de Jesús hizo su pere-
grinaje en la fe desde la anun-
ciación hasta el calvario, desde 
Belén hasta el cenáculo con los 
compañeros y las compañeras 
de Jesús. Desde siempre ha 
sido una presencia alentadora 
e inspiradora en la comunidad 
eclesial que se esfuerza en anunciar el 
Reino.

Por eso, la comunidad cristiana, desde 
los primeros siglos, a la vez que recor-
daba y celebraba la memoria de los 
santos y los mártires, siempre ha teni-
do el recuerdo de la madre del Señor.

El culto a María ha adoptado una gran 
diversidad de formas y de actos... en el 
seno de la liturgia de la Iglesia y tam-
bién en devociones que los creyentes 
han desarrollado a lo largo de los siglos.

A través de ellas, la comunidad ha ex-
presado su acción de gracias a Dios 
por María. Ella, la mujer disponible a 
la voluntad de Dios, asume con cora-
je y diligencia su papel en la obra de 
la salvación. Tenemos que agradecer 
a Dios que la madre de Jesús nos ilu-
mine el camino del seguimiento.

La comunidad también se dirige a Ma-
ría para pedirle su plegaria. La interce-

sión es la conversación infinita 
de la comunión. Oremos los 
unos por los otros, sabiendo 
que esto nos anima e impulsa. 
En esta oración de intercesión, 
María permanece próxima e 
atenta a acoger todas nuestras 
inquietudes y preocupaciones 
y las presenta confiadamente 
a Dios.

Pero el culto a María va más 
allá... El Concilio nos ex-

horta expresivamente: «Recuerden, 
finalmente, los fieles que la verdadera 
devoción no consiste ni en un senti-
mentalismo estéril y transitorio ni en 
una vana credulidad, sino que procede 
de la fe auténtica, que nos induce a re-
conocer la excelencia de la Madre de 
Dios, que nos impulsa a un amor filial 
hacia nuestra Madre y a la imitación de 
sus virtudes» (LG 67). Por lo tanto, el 
culto verdadero cristiano es un culto 
existencial, que atraviesa toda nuestra 
vida, en el sentido de que somos invi-
tados a hacer nuestras las actitudes de 
María, de apertura y disponibilidad a la 
Palabra, de servicio y testimonio fiel y 
valiente a pesar de todas las adversida-
des, conscientes de que el Señor mira 
nuestra pequeñez y hace obras grandes 
en nosotros si lo dejamos actuar.

nuria Caum
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